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P O R T A V O Z  D E  L O S TRABAJADORES DE BANCA

Este Primero de Mayo
•  f

Las circunstancias políticas, excep­
cionales, que lodean este Prim ero de 
Mayo, determ inan que nuestros actos 
no alcancen la resonancia debida. Pero 
no pueden im pedir que, cada proleta­
rio , en el fuero interno de su concien­
c ia  se forje su com posición de lugar.

Más que la significación histórica 
de esta fecha memorable, significación 
que a fuerza de generalizarse parece 
una redundancia reiterarla , este P ri­
m ero de Mayo tiene, sobre todo para 
los trabajadores españoles, una im por­
tancia particu lar: centenares de com­
batientes han rendido el tributo de su 
vida en defensa de la libertad; dece­
nas de m illares purgan entre cerrojos

su lealtad a los principios y su fideli­
dad a la clase, y  alrededor de un millón 
de herm anos en paro  forzoso peniia- 
nente apenas si tienen ya más que un 
m endrugo por alimento y una covacha 
por techo.

Sin derechos ciudadanos, restaura­
do el caciquism o; cerrados muchos de 
nuestros centros, el pensam iento de la 
contrarrevolución ha podido expresar­
se; pero el de la clase obrera late con 
fuertes vibraciones en todas las con­
ciencias y con motivo de este Prim ero 
de Mayo palpitará  con honda eanoción.

Así, sin embargo, las perspectivas 
no pueden ser m ás favorables. La clase

obrera ha m ostrado su fortaleza y su 
conciencia. Con ella, los bancarios es­
pañoles realizamos una experiencia. 
A la fortaleza m orai le seguirá la reno­
vación de fortalecim iento m aterial. Y 
entre las luchas pasadlas y las próxi­
m as hemos abierto un paréntesis de 
reconstrucción, de unificación ideoló­
gica, preciso de establecer para los 
empeños futuros.

Nadie se ha sentido debilitado. To­
dos comprendem os cual es la senda a 
seguir y  la forma de recorrerla. La 
cuestión vital está en que sepamos 
apresurar el paso y que este Prim ero 
de Mayo nos sirva a todos en la refle­
xión para  afianzar nuestras posiciones.
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Ayudemos a nuestros parados, 
y pensemos en sus 
reivindicaciones '

Con motivo de la huelga de Octu­
bre es conocido de la gran fam ilia de 
los bancarios españoles, que más de 
trescientos com pañeros nuestros fue­
ron despedidos por las Em presas res­
pectivas. De nada sirvió que nues­
tros cam aradas se acogieran a los 
plazos m arcados por las autoridades 
gubernativas para  reintegrarse al tra­
bajo: la Patronal, en una nueva m ani­
festación de despotismo, atropelló los 
derechos más elementales del trabaja­
dor. En bastantes casos expulsó a com­
pañeros en plazas donde ni siquiera 
habla habido m ovim iento y, en otros, 
hizo selección de personal cuando el 
movimiento estaba extinguido, más tar­
de del 20 de aquel mes.

Una situación totalm ente adversa, 
cuyas circunstancias son im posible de 
desconocer, ha im pedido organizar la 
reivindicación de los com pañeros a tro ­
pellados. Dentro del cuadro de la  m is­
ma ni siquiera fué posible form ular 
las reclam aciones correspondientes an­
te los Organí.simos Oficiales, pues sobre 
que en todo este tiempo no existieron 
niás que noiminalmente. las demandas 
fueron recusadas. La presión de la 
burguesía finaniciera llegó a todas par­
tes. Los Presidentes de lo.s Jurados 
Mixtos — y no.s referim os particu lar­
mente al del Nacional de Madrid.—fue­
ron instrum entos dóciles en manos de 
los banqueros.

Pero la sali.sfacción del derecho de 
los com pañeros represaliados es el es­
tímulo fundam ental de nuestra labor 
de hoy. Consideramos su reivindica­
ción como una de las cuestiones vita­
les de nuestro movimiento, y pensan­
do en que habrem os de lograrlo ple­
namente, templamos nuestro ánimo en 
el esfuerzo de todos los días hasta ha­
cer posible las condiciones favorables 
de nuestro triunfo.

Entretanto, hacemos llegar hasta 
todos lo.s com pañeros que trabajan en 
la Ranea de nuestro país, la necesidad

de ir  en socorro de los que cayeron 
víctim as de la represalia patronal, 
pero con la m ayor dignidad. La ayu­
da, hasta ahora, en témainos genera­
les, fué satisfactoria, pero es indis­
pensable de m antener e intensificar, 
porque las exigencias m ás m ateriales 
de un núm ero tan crecido de seleccio- 
na’dos son muy considerables.

La consigna de un día d;e haber 
dada en el mes de Diciem bre tuvo fa­
vorable acogida en buen número de 
organizaciones. En otras, la respuesta 
fué débil. Es urgente reforzar la ayu­
da en éstas y  m antenerla vigorosa­
m ente en aquellas otras. El deber más 
im perioso en nosotros, el de la soli­
daridad, debe ser practicado por to­
dos intensam ente. Y queremos invo­
carlo especialm ente en una fecha, la 
del 1.0 de Mayo, que es preci.saraente 
eso: la exaltación de la solidaridad 
por la clase trabajadora univer.sal.

Nuestras organizaciones, nuestra 
Federación, han  de ir  en ayuda entu­
siasta de sus mejores m ilitantes. To­
dos los bancarios congregados en tor­
no a ellas deben de llenar de conte­
nido práctico esa expresión. Lo me­
nos que podemos hacer ios que con­
servamos nuestras situaciones es acu­
d ir en socorro de los que en todo 
momento actuaron como correspondía 
a una vanguardia. Es obligado que 
puedan m antener con el m ayor deco­
ro la situación dificilísim a que a tra­
viesan.

Continuando como está abierto el 
fondo pro-represaliados es necesario 
engrosar nuevas cantidades. Duro a 
duro y peseta a peseta, es necesario, 
cam aradas, sostener a todo trance a 
los seleccionados. La solidaridad, re­
petimos, es el distintivo fundara.ental 
de una organización obrera.

Organizar, bancarios, la ayuda a

‘mi

iento d e  la e c o n o m ía  
capita l ista

(Dibujo de Renán)

nuestros parados. Constituir Comités 
de Banco con este generoso fin y for­
zar su funcionam iento en contacto 
con las Juntas Directivas. Mientras 
subsista la causa que nos hace d iri­
girnos a vosotros, con el que consi Je- 
ram os más justificado de los llama­
m ientos a la solidaridad fraterna!, te­

nemos la obligación de m antener a 
los com pañeros caídos. He aquí la 
tarea en que mayor celo y actividad 
hemos de poner todos y la consigna 
que con e.special empeño queremos 
dar en ocasión de una fiesta de tan 
honda significación obrera como es la 
de 1.0 de Mayo.

Al ponernos de nuevo en contacto con la colectividad bancaria por este 
numero extraordinario que con especial intención dedicamos al Primero de 
Mayo, VOZ BANCARIA renueva la disposición de defender sus intereses y 
continuar hasta el final la lucha por nuestras aspiraciones de clase. En ocasión 
de significación tal para el movimiento obrero, VOZ BANCARIA expresa la 
firmeza de sus posiciones y quiere hacer llegar el sentimiento de su solidari­
dad mas encendida a los compañeros que aun sufren el rigor de la prisión y a 
todos los represaliados. VOZ BANCARIA aprovecha esta solemnidad íntima 
para saludar en “esfor9'‘ al proletariado bancario catalán con el que en mag­
nifica unidad le sorprende este Primero de Mayo; y hace votos, que son pro­
mesas de reforzar la lucha, porque, vencidas las dificultades ya superadas, 
la próxima festividad obrera universal podamos celebrarla con los éxitos más 
firmes de nuestro frente en los cuadros de la Federación Nacional y en el

seno del movimiento obrero.
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de los bancárioS
Los bancarios españoles se disponen 

a  celebrar e l D ía del Proletariado. Este 
no es para  nosotros uno m ás. Viene 
precediendo a  nuestro  p rim er período 
de lucha, de sacrificios, de represiones. 
Del pasado a l actual hem os atravesado 
m om entos de incertidnm bre y  de a n ­
gu stias  ; hem os vivido horas dram á­
ticas. Pero hoy, a l poderlo confesar en 
voz a lta , .sentimos la viva satisfacción 
de encon trarnos reconfortados, fortale­
cidos, si cabe. E n  este  período hem os 
podido proveernos de experiencia. Nos 
hem os llenado de g loria. Nos hem os 
afirm ado e n  n u estras  esperanzas.

.-\1 conm em orar nu estra  Fecha, no 
hem os sólo de ped ir a  los bancarios 
que se sum en a todas la s  m anifestacio­
nes de carácter obrerista  que «e nos 
p e rm itan  celebrar, o que sean ..líos los 
que las  inicien.- H oy es el m ejor mo­
m ento para  pedir a  todos un 'n stan te  
de serena reflexión que  le lleve a la 
trascen d en ta l conclusión de fijar sus 
posiciones con respecto a  la O rganiza­
ción. No digo esto  por p u ra  form ula, 
por hacer un artícu lo  m.ás a costa del 
P rim ero  de  Mayo. Fué en  Septiem bre, 
en nuestro  ú ltim o  Congreso N acional, 
donde se perfilaron diáfanamer.*-e las 
líneas de nu estra  fu tu ra  trayecto ria . 
L a  clase bancaria  dió a  su s  m andata­
rio s  instrucciones definidas. D el pen­
sam iento  de la clase, por su  propia 
vo lun tad , se trazaron  aquellas orienta- 
cione.s. ¿ H a y  razones p a ra  que desvie­
m os lo m ás m ínim o nu estra  conduc­
ta  ? No, ro tundam en te  E l proletariado 
español, y  en tre  él los bancarios, rom ­
pió en  una  fecha ya  gloriosa l.,s m ar­
cos de una  legalidad  ad u lte rad a  dan­
do expansión  a  nu estras  an sia s  conte­
n idas de liberación. Y hoy siguen  sub- 
■’i.stiendo todas las razones que le im- 
puLsarcm a  ccjnducirse así, aum entadas 
con o tras  que no se nos pe rm itiría  de­
ta lla r. N u estra  posición era, y  es, la 
Justa . No se ha visto en nosotros des­
pués del 6 de O ctubre al rebelado por 
pedir su  pan , sino al enem igo desar­
m ado a  quien  se le puede p inchar sin 
teiniir a  que reaccione. Así vemos nos­
otros, bancarios, cómo en  este  período 
se nos ha  denegadcj el derech-^ a  aso­
ciarnos, a reun irnos, a  em itir púb li­
cam ente nuestro  pensam iento , a  p ro ­
te s ta r de las in ju stic ias  y  castigos que 
se nos in fring ían . No se nos ha  perm i­
tido  d iscu tir con nu estra  burguesía  
unas condiciones de traba jo  que ele­
varan  m oral y  m ateria lm ente  nuestras 
in d ig n as  condiciones de vida. Se han 
to lerado de.spidos in ju sto s, se han  in ­
fringido  las  Pa.ses, nos han  robado los | 
quinquenios. N os han  a rrebatado  la  es­
tab ilidad , se han aherro jado  nues­
tro s  d irigen tes, nos han clausurado 
nue.stros S indicatos...

Por esto se hace necesaria esa  refle­
x ión  que pido. H oy ya no es adm isi­
ble la ex istenc ia  en  n u estra  O rganiza­
ción  de los indiferentes, de los oue se 
dejen  a rra s tra r  por todas la s  corrien­
tes. P a ra  seg u ir a  nuestro  lado en lo 
sucesivo es preciso saber sen tir  toda 
s u  in tensidad  la traged ia  actua l de.l p ro­
le tariado  y  e.star d ispuesto  a  luchar por 
te rm in a r con este  estado de cojas. No 
es posible que tra tem os de engañarnos 
a  no.sotros m ism os. E n  jo rnadas pró- 
xima.s se habrían  de ver obligados a 
quedar en  evidencia, y  hoy  se e stá  a 
tiem po si se quiere honradam ente  rec­
tificar, cuando e sta  rectificación nos a y u ­
de a  colocarnos en nuestro  verdadero 
sitio .

¡ P rim ero de Mayo de 1935 ! L a  au ro ­
ra  de e.ste d ía  sim bólico ten d rá  una 
luz esperanzadora que ilu m in ará  los 
m á s  ín tim os fervores de cuaren ta  
m il oln'eros que en  las cárceles de E s­

p aña  sufren  la condenación de una so­
p o ro saciedad por**su ju.sta rebeW ía. Pensan­

do en  ellos, pensando ^n*.-los q.ue ca­
yeron p a rk ’ si^ ip fee, heiqos de" hacer 
hoy la p ro m ^ a  solem ne de reafirm ar 
nu estras  posiciones de clase, de fo rta­
lecer nu estras  convicciones p ro letárias.

No será estéril el .sacrificio de unos y 
otros si sirve de estim u lan te  p a ra  los 
que continuam os en libertad . Y esta  
ratificación serena, unánim e en  un  P r i­
m ero de Mayo, será el pago generosi' 
que podem os dar los que hem os de 
luchar m añana a  los que ya  en  jo rn a ­
das p re té rita s  sup ieron  ofrecer e l m ag­
nánim o trib u to  de su  lib e rtad  g de su 
vida en  a ra s  de la realización de sus 
nobles ideales.

A. LO PEZ RAIM UNDO

V

rey muerto, 
rey puesto

He aqu í que cuando nos disponíam os 
a tom ar en  cuenta todas las a rb itra rie ­
dades del P residen te  del Ju rado  M ixto 
N acional, p a ra  en su  d ía liqrid .a-las 
cum plidam ente, nos en teram os dt> la  no­
tic ia  de su  fallecim iento.

Sobre que no somos aficionados a  las

.airaicl«Kirislira¡s ú i t  m i liKiricio d i t  sij|]
A l princip io  de siglo, el desarrollo  del 

progreso m ecánico robustecía  al capita­
lism o en g ran  escala, dando con esto 
origen a esas g randes in d u stria s  de 
m ontaje  costoso, que concentraban la 
producción en una  m inoría de capita­
listas. Los banqueros, com erciantes y 
jefes de in d u stria s , ejerciendo u n  nefan­
do despotism o económico, se en riq u e­
cían ráp idam ente, m ien tras  los obreros, 
traba jando  diecisiete horas a l Uia, con 
jiornales m íseros, v iv ían  en  la m ás in ­
hum ana desesperación, a  ta l extrem o 
que cuando el prom edio general de vida 
era cuaren ta  años, e l de un  obrero de 
fábrica, v íctim a de todas las privacio­
nes y  abrum ador trabajo , no alcanzaba 
a veces m ás de veinticinco.

Las clases favorecidas por ese nuevo 
orden de cosas veían con inditerencia  
la  te rrib le  situación  de los trabajadores. 
Si a lguna  vez, en  medio de su  ’-íqueza 
y  sus placeres, a  los p lu tócra tas  les 
a.saltaba a lg ú n  rem ordim iento , buscaban 
el consuelo a  su  fugaz dolor h rm an ita - 
rio, en  el lib ro  del sacerdote y  econo­
m ista  inglés M althus, titu lad o  «Ensayo 
sobre el p rincip io  de pob lación ., e.' el 
que afirm aba en tre  o tras  cosas ,sin fun­
dam ento, que «la población aum*^nta en 
m ayor proporción que los m edios de 
subsistencias, y  sobre todo esta  o tra 
frase de su  lib ro , con la cual redim ía 
de toda cu lpa a la parroquia  cap ita lis ­
ta  : «Un hom bre que nace en  un  m undo 
ya ocupado, si su  fam ilia no puede 
m an t^ ie rlo ,  ̂ n i la  sociedad utilizarlo , 
no tiene  e l m enor derecho p a ra  recla­
m ar una porción cualquiera de a lim en­
to y  está  realm ente de m ás sobre la 
tie rra . E n  e l g ran  banquete  de la n a tu ­
raleza, no haa' cubierto  preparado  para 
é l ; la  na tu ra leza  le m anda m archarse 
y  no ta rda  en  e jecu ta r por sí m i >ma es 
ta  (jrdens. H um an ita rias  y  cristianas 
frases nacidas de la p lum a de u n  clé­
rigo. Y es aqu í, an te  estos sarcasm os 
de que eran  objeto los pro letarios y  a n ­
te la  hostilidad  ram pan te  de la s  Ig le ­
sias, Estados, y  la p lu tocracia , como 
avanzaba el socialism o am enazando con 
la destrucción de ese orden de cosas, 
prom otor de la tiran ía  sufrida po“ el 
m undo proletario .

Las d iversas tendencias socialistas 
p a rtían  todas de un  m ism o pun to  : la  
condenación del rég im en  cap ita lista , 
que acum ula las ganancias en  la  m ino­
ría  que posee las fábricas y  las fuentes 
de producción y  condena a  la  g ran  m a­
yoría  de obreros a  un  salario  ru in  y  
m ezquino que apenas le alcanza p a ra  el 
v iv ir d iario , .sin que por lo tan to  pueda 
quedarle  nada para prevenirsv. de la 
am enaza constan te  de un  paro forzoso, 
de una enferm edad, invalidez, o 1a vejez 
inevitab le.

Lo que a l p rinc ip io  parecía ser pasa 
jero  llegó a  in q u ie ta r al m undo cap ita ­
lis ta  : el socialism o arra ig ab a  en la.s 
m asas trabajadoras, especialm ente en los 
.sectores in te lectuales del trab a jo  La ba­
ta lla  em pezaba y  hab ía  que dar '1  tra s ­
te  con aquellas p ropagandas que en  su 
d ía ten d rían  rea lidad . E s  aq u í el m oti'

Anguera de Sojo, el representante típico del cerrilism o reacciona­
rio y miembro distinguido del Partido que con m otivo de las elec­
ciones de Noviembre del 33 nos prometía la participación en los 
beneficios, dijo a los representantes de nuestra Federación: «Las 
lineas directrices del Contrato quedarán encuadradas dentro de un 
programa de cuatro o seis puntos que promulgará el Ministerio de 
Hacienda o el Consejo Superior Bancario. Sobre estas líneas discu­
tirán luego patronos y obreros en tres o cuatro reuniones.» La le­
gislación social, la ley de Jurados* Mixtos, la ley de Contrato de 
Trabajo, son, por lo visto, cosas despreciables para el conspicuo 
cavernícola. La cuestión está en restringir lo más posible nuestros 
derechos y ampliar volum inosam ente los de los patronos. [Así son  

lo s dem agogos cuando llega la hora de la verdad!

vo de la g uerra  ; la  com petencia e ra  ca­
da día m ás in tensa, c iertas naciones 
perd ían  sus m ercados alien  de los m^^res 
m ien tras o tras lograban  e n tra r  us pro 
ductos. L a  g u e rra  era necesar a  para 
salvar e l capital. Y la g u e rra , estalló, 
sem brando lá  destrucción y  la m uerte  
por donde pasaba. E l m undo se estre­
meció h asta  sus m ás profundos cim ien­
tos.

De aquella  hecatom be tuvo  realidad  
el socialism o en  la parte  m ayor glo­
bo te rrestre . E ra  como el desag iav io  a 
la p rostituc ión  de la ciencia llevada a 
cabo por e l capitalism o, ya  que en lugar 
de aprovecharse de ella en  beneficio de 
la hum anidad  la  había u tilizado  p a ra  la 
m atanza de los hom bres. E n  e l resto 
del m undo, por un  hom bre que posea 
las m áquinas, m illones de hom bres tie ­
nen que tra b a ja r  para  él. La m áquina 
resu lta  por tan to  que no es u n  servidor 
del hom bre : es su  enem igo. C ada nue­
va invención lanza m iles de obreros a 
la calle, y  e l obrero odia la m áquina que 
le p riva  del pan. La con trapartida  de es­
tos hechos, en  R usia, que dice . «Vos­
otros consum ís m aterias p rim as para  ha ­
cer lo que es conjunto innecesario. 
N osotros fabricam os lo esencial. Vos­
otros trab a já is  s in  orden n i concierto, 
N osotros tenem os un  plan.» Y aña­
de : «C uantas m ás m áquinas tengam os, 
m ás fácil será nuestro  trabajo , m ás cor­
ta  la jornada, m ás felices la s  v idas de 
todos. N osotros construim os fábricas 
para que no  haya pobreza, n i suciedad, 
n i enferm edades, ni desem pleo, n i tra- 
bajto ex ten u an te ... Y para  que la  vida 
sea ju s ta  y  racional estam os erigiendo- 
en nuestro  pa ís  un  orden nuevo desco­
nocido h a sta  hoy en e l m undo • el ré- 
s:imen socialista.»

Consecuencias : si en un  E stado  capi­
ta lis ta  la s  m áquinas producen s u f r i­
m ientos, y  en u n  estado socialista  bie­
nestar, re su lta  que las m áquinas son 
inocentes y  el único culpable es el ré­
g im en  económico que no sabe u tiliza r­
las. Pero en  u n  régim en cap ita lis ta  esta  
incapacidad  del orden social para  ser­
virse de los beneficios de la  ciencia hay 
que ocu ltarla  a  toda costa.

H oy, después de los años tran scu rri­
dos, nos encontram os que se producen 
los m ism os fenóm enos sociales que a n ­
tes de la g u e rra , lo que equivale  a decir, 
que e l capitalism o buscará su  salida  en 
otro nuevo cataclism o que aso  e  a  la 
P lum anidad. A nte el em puje  de ía cien­
cia ap licada, el capitalism o no puede 
defenderse apelando a  los sub terfug ios 
de la s  Ig lesias , E stados y  plutocracia. 
D ada la  situación  actual de E uropa, es 
de tem er u n  nuevo conflicto bélico, pe­
ro  s i en él pone sus esperanzas el rég i­
m en cap ita lis ta , no debe o lv idar a R u 
sia. U na vez provocado e l conflicto las 
soluciones no podemos profetizaiJas, 
aunque sí sería probable que no fueran 
todo lo satisfactorias pam  e l cau ita l, lo 
cual celebraríam os en beneficio de la H u ­
m anidad.

L a  dem ocracia, como la libertad , han 
sido ap resadas por el capital, 3' é.-tas pa­
ra  el obrero repre.sentan un m ito  , las le- 
yes sociales no sirven  m ás que d medio 
para  la  esc lav itud  de los hom bres, puesto 
que los llam ados gobiernos de «izquier­
da» son sim plem ente servidores de la 
burguesía. E se  régim en político que con­
cede la libertad  de trab a jo  a  todos los 
hom bres 3' e l económico que pcrm.ite que 
el resu ltad o  de ese trabajo  colectivo be­
neficie solam ente a  los que tienen  p riv i­
legios y  capacidad predatoria . E so  no es 
libertad . L a  verdadera lib e rtad  será la 
que im pida que por cada hom bre que lle­
ga  a  m illonario  un  m illón de hom bres
tenga q u e  gem ir en  la m iseria. M ientras 
e sta  lib e rtad  no llegue, los especulado-

■res, banqueros 3* com erciantes segu irán  
jugando  con el sudor de los traba j do­
res ; los políticos, con la  v ida de los 
hom bres, en tregándo las como holocaus­
to  a  la m inoría cap ita lis ta  ; los estadis- 
ta.s, con el destino de la s  nac’ m es, 3' 
todos ju n tos con e l porven ir incierto  de 
la  civilización.

¡ La c iv ilizac ión ! Toda la h isto ria  del 
m undo, se reduce a  tocos aislados de ci 
vilizaciones en la que los hom bres en 
unas sufrió  m enos, a lte rnando  con épo- 
ca.s de barbarie , en las que el hom bre 
sufrió  m ás. H asta  el sig lo  pasado, el 
hom bre fué un  sim ple ju g u e te  de la na ­
tu ra leza  y  ahora  se e s tán  cam biando las 
to rn as  3’ la na tu ra leza  em pieza ser su  
sum isa esclava. L a ' ciencia nos entrega 
la  N aturaleza encadenada en la§ m áqui­
nas para  que trabaj'e jx>r nosotros. Las 
civilizaciones an terio res, en lucha con 
la na tu ra leza  hostil, .se fundabaa en el 
traba jo  ím probo de la  com unidad ente 
ra  para el b ienestar exclusivo  de una 
clase priv ileg iada, 3" toda su  .estructu­
ra  económ ica, fundada en la  propiedad- 
p rivada , tend ía  a favorecer esta  desi­
gualdad . E s ta  estructu rac ión  que re- 
.serva para  unos cuantos el b ienestar l i ­
m itado que no alcanza para  tedos, es 
la que ex is te  hoy todavía en  todas las 
naciones, excepto  en R usia , y  esto >’a 
no tiene  razón de ser, puesto  que la cien­
cia, esclavizando en nuestro  provecho a 
la N aturaleza, dom ándola y  despojándo­
la de su  hostilidad , hace posible el bie­
n esta r general e ilim itado  de tu d '’ el gé­
nero hum ano.

E l desequilibrio  del m undo no se de­
be m ás que a  e.sto : a  un  .sistema econó­
mico an ticuado  que no se resigna a  de­
ja rle  el paso franco a l colectiv'sn'O  3' 
quiere segu ir aprovechándose del fruto 
opim o de las aplicaciones de la  • lencia 
E l capitali.smo apelará  a  todos los re­
sortes para salvar.se : Un tercio  ue siglo 
ha transcu rrido  al cabo del cual “1 pro­
blem a continúa en  todas sus fases.

A unque las le3'es, las cárceles y  los 
medios de represión b ru ta les  e  hum a­
nos qu ieran  im pedirlo , las ideas a v a n ­
zarán  3' recobrarán cada día que pase 
m ás a rra igo  en  las m asas, no .sólo en el 
p ro letariado  m anual, sino en  todos los 
sectores, sobre todo el in te lectual, \-a 
que no podrá ex is tir  paz en  el m undo 
m ien tras  a los hom bres no se les g a ran ­
tice, por e l solo hecho de v iv ir, la sa ­
tisfacción de las necesidades de 1 vida 
m ateria l : el alim ento , el a lbergue, el 
vestido 3* .......el am or.
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trucu lencias 3' nos consideramt.'S siem ­
pre enm arcados en la objeth -'dad  de 
nu estra  doctrina, m ás a ten tos al pensa 
m iento y  su  función que al hom bre 
cuando es un sim ple  instrum ento , ello 
no puede ex c lu ir que la ausencia del 
Pre.sidente de aquel O rganism u dejte- 
mos de lam en tarla . N i la lam entam os ni 
la sentim os. Los atropellos del ectaris- 
mo a l servicio de un  in te rés  de clase 
descaradam ente u tilizado  de.sde lu g ar 
que es represen tación  del E stado  que 
quiere amparar  la  p u gna  de do*̂  clases, 
nos resu lta  siem pre deleznable por m uy 
clara que .sea nu estra  estim ación  del 
verdadero papel de los organism os de 
conciliación 3* arb itra je .

Consecuentes en  nuestro  pensam ien­
to , nada tam poco esperam os del nuevo 
P residen te  im puesto , Axaguera de Sojo, 
por el M inisterio  de T rabajo . Mas por 
si el señor V alcárcel —ta l es su  nom ­
bre—, adm itida  la  ex istencia  de los J u ­
rados M ixtos, podía ocupar aóecuada- 
njente su  puesto , .sus prim eras aMuacio- 
nes nos han convencido \ 'a  de !o con­
trario .

Conste, an te s  que nada, que n in g u n a  
prevención ten íam os contra él pue.sto 
que nos era abso lu tam ente  desconocido. 
La cédula po lítica  la conocimos con pos­
terio ridad  al comienzo de «u gestión .
vSu condición de joven popu lista , con 
revelarnos una  m entalidad , pongam os 
que podía decirnos poco para u tiliza r­
la como índice de activ idad . Por ''oa he­
chos quei'emos m edirla. Ahí e s tán  :

Se están  viendo en el Jurado iM’x tó  
N acional unos ju ic io s por despidos de 
varios com pañeros. Todos ellos ,ian ju s­
tificado debidam ente la inasistenciu  a l 
trab a jo  el 5 de O ctubre y  d ías poste­
riores. A lgunos por detención g u berna ti 
va, otros por enferm edad com probada. 
Y aunque los prim eros justifican  con 
certificados de la D irección de S eg u ri­
dad 3' de la P risión  Celular de M adrid 
la causa de la  im posib ilidad  m ateria l 
para acud ir a l trab a jo  —3’ de oa.so la 
puesta  en  libertad  de que fue*-oii ob­
je to  por no e x is tir  contra ellos acusa­
ción ni delito  a lguno  realizado los 
ju icios, que de acuerdo con la i je y  de 
27 de N oviem bre de 1932 deoíac de 
lim ita rse  a  com probar si en -afecto o 
no la fa lta  al trab a jb  estaba  suficiente­
m ente justificada, se han  convertido, 
an te  la coacción de los patronos que 
asis ten  como ta l representación ilegal­
m ente, puesto que en ausencia de los 
vocales obreros suspendidos rom pen la 
paridad , en  algo  así como si esvuviera 
viendo la causa de p resun tos debnenen- 
tes en  T ribunales O rdinarios.

H asta  ta l p u n to  llega en lo policíaco 
la actuación del P residente, que no es­
tando, según  él, con los certificauos e x ­
h ib id o s , suficientem ente prohada la ina­
sistencia ai trab a jo , suspende lo*; jiuinos 
para am pliación de p ruebas con el fin de 
buscar la de los policías que detuvieran  
a nuestros com pañeros, por si estos 
hom bres, que no pudieron  acusarlos en 
los respectivos casos a n te  los T ribuna 
les O rdinarios, pueden apo rta r en un  
Jurado  M ixto, con atribuciones perfecta­
m ente lim itadas e n  la Ley, a lgunos 
indicios de la  in tenc ión  d̂ e ser h u e l­
g u is ta s  por p a rte  de los dem andantes.

L as p ro testas  por los cam aradas que 
ac tu aro n  de defensores fueron todo lo 
enérg icas que las c ircunstancias reque­
rían .-P e ro  todo h a  sido igual. dele­
gado de Acción P opu lar en e l j u ’-ado 
M ixto  N acional se lim itó  a  escuchar­
las  un poco atónico po r el volum en de 
su  obra, pero sin  rectificar.

No querem os decir que protestam os. 
Q uerem os sacrificar todo lo posible el 
estruendo  de las frases para ah-orrarnos 
energ ías necesarias de desplegar en  otro 
m om ento. En este  de ahora, p ie t^ rd e - 
mos solam ente dejar constancia ’e ojdo 
lo que contra n u estra  clase se viene rea­
lizando por los patronos 3’ por la j  a u to ­
ridades de traba jo . Nos perm itim os, eso 
sí, a segu rar solem nem ente, y  en  estas 
pa labras sencillas querem os concen’rar 
la mar-or firm eza, que n inguno  de los 
atrojiellos ac tua les  quedará poi- re í 'in ­
dicar.

E l ascenso de la O rganización 3̂  las 
posibilidades generales como consecuen­
cia de  la acción de la  clase trabajadora  
son de ello el m ejor anticipo oue po­
dem os ofrecer.

Ayuntamiento de Madrid
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N ecesid ad  del n u ev o  
C on trato  de trabajo

L a experiencia  nos hace a tirm a’-uos en 
nuestro  conocido criterio  : hll mcjora- 
m úintü en  nuestras  condiciones vida, 
n u estra  dignificación m oral y  profesional 
e sta rá  siem pre en relación d irecta  con la 
situación  po lítica  dada del país l is  de­
cir, d en tro  del cuadro de una  suuación  
p rogresiva  las posibilidades de mejora 
e n  n u estra  condición social .son <km pre 
m ucho m ás fuertes que aquellas  que nos 
pueda propiciar una -situación reaccio­
naria.

La cusa e stá  bien clara. A l liu la po­
lítica  no es m as que la  econom ía concen- 
ti-ada. Son los in tereses los que in terv ie­
nen en  ella y  los que determ inan  circuns­
tancias  m ás o m enos favorables, según la 
representación  de los g ru p o s que aque­
llos in tereses m an tengan  en  la db-ecciói' 
del lis tado . Lara llegar a  e sta  conclusión, 
después de la  experiencia  vivida, no h a ­
ce fa lta  teorizar m ucho, i ’or cam inos p a ­
recidos estam os convencidos de  que la co­
lectiv idad  de Banca, en su  mayoTia abso­
lu ta , ha  llegado a  la m ism a conclusión.

V ulgaricem os : A l advenim iento  de ia 
R epública, una situación  izqu’crd ista  
nos perm itió  una elevación en  .as con­
diciones de vida como poco tiem^y. an tes 
no hubiéram os podido soñar. L a  peque­
ña burguesía , con una co laborad  n  obre­
ra  en  e l Poder, fué m arco asequible para 
que los bancarios españoles contando 
con e l in s tru m en to  indispensable que es 
una O rganización de clase, pudi€’‘an  con­
q u is ta r, incluso, la estab ilidad . L'sta re i­
vindicación po r s í sola significa i . da una 
revolución e n  las  relaciones ocíales 
cuando e llas se producen en. los lím i­
tes del capitalism o. E lla  tu v o  su  com 
plem cnto en  o tra  reiv indicación funda­
m entalísim a : la de nuestro  control en 
los casos de reducción de p lan tilla . 
Cuando una  colectividad como la nues­
tra  ha  logrado conquistas ta n  preciadas, 
in igualadas por n in g ú n  otro sector pro­
fesional dentro  y fuera de nuestro  país, 
es que a lgo  sensacional ha  ocurrido en 
la  vida de un, pueblo. E s  que en  E spa­
ña  se in iciaba el proceso de la revolu­
ción dem ocrática, al am paro del cual al 
p ro letariado  le estaba  perm itido  uu  de­
senvolvim iento superio r y  uuas mayo­
res g a ran tías  en su  lucha por la ex is­
tencia.

Pero las c ircunstancias cam biaron. En 
qué form a y  por qué causas es  cosa que 
hemos exam inado  particu la rm en te  des­
de Voz Bancaria R epetim os, ;-in em ­
bargo, que la  dem ocracia burguesa  en 
la m edida que consiente a  la clase 
obrera sem ejante desenvolvim iento, es 
arena prop icia  para que la contrarrevo­
lución prepare  sus nuevos m étouos po­
líticos : el fascismo. Y m odificadas las 
c ircunstancias con la solución contra­
rrevolucionaria  a  esa  d isy u n tiv a  nues­
tra  condición de trabajadores hab ía  de 
su frir tam bién  sensibles quebrantos.

No hablem os ya  de los m ás violentos 
que todo e l m undo conoce y  para el exá- 
m en de los cuales la  ocasión no es  de lo 
más propicia. C ircim scribiéndolos al cua 
dro estrecho profesional, a h í los tene­
mos. ¿Q ueda algo  en pie, prácticam en­
te, de aquellas m ejoras que m ás nos 
perm itían  la ín tim a s i bien re la tiva  sa­
tisfacción? Poco o casi nada.

Pero no es  esto  lo peor sino que la si­
tuación  po lítica  creada por el ascenso 
reaccionario h a sta  e l Poder, la  dirección 
que la bu rguesía  im prim e a  la defensa 
exclusiva de su s  intereses, cerró todas 
las perspectivas de nu estra  m archa. No 
hablem os de la s  posibilidades de defen­
sa, re s trin g id as  hasta  la  expresiS n  más 
m ínim a. Y si bien la estrechez del hori­
zonte ha  de d u ra r  el m ism o tiem po que 
el proletariado necesite para  restab le­
cer las condiciones de la  contraofensiva, 
la verdad es que sobre que los peijuicios 
pueden ser irreparab les, los g ru p o s polí­
ticos de la  burguesía  m ás reacc >ncria, 
en su  sed insaciable de revancha, «con­
secuentes» con los ofrecim ientos que nos 
hacían con m otivo de las elecciones de 
Noviem bre del 33, cuando nos predica­
ban la  partic ipación  en  los beneficios, 
leg islan  con el in terés puesto  en g aran ­
tiza r éstos de ta l forma que n i siquiera 
el derecho a  1^ defensa de nuestro  deco­
ro les parece lícito en no.sotros. Toda 
m edida de defensa de nuestros in tere­
ses la  e stim an  ilegal y  por ilegal, revo­
lucionaria.

E l caso del criterio de un  conspicuo 
de la  Ceda, el partido  que hoy más t í ­
picam ente encarna la  representación  de

la g ran  burguesía, es aleccionador por 
lo te rrib le  como expresión  de la s itu a ­
ción que liemos debido de soportar. E n  
p lan  de exponer an te  una  rep resen ta­
ción n u estra , a  la  que tra tó  de la peor 
m anera posible, su s  pun tos de v ista  en 
relación con el estab lecim iento  del nue­
vo C ontrato  de traba jo , aseguró, muy 
ufano, que la d iscusión ten d ría  que re­
ducirse  a tre s  o cuatro  m aterias que p re­
viam ente serían  estud iadas por el Con­
sejo Superior Rancario. Tal pensam ien­
to  e ra  nada m enos que e l del m alogrado 
M inistro  de T rabajo  S r. A nguera  de So­
jo, sectario  hasta  la m édula igno­
ran te  h asta  lo inverosím il. E l conden­
sa m ejor que cualquiera o tra  eoí^ lo 
irresp irab le  que fué para  la clase tra ­
bajadora la  atm ósfera política de seis 
m eses de reinado de los que ind irec ta­
m ente ya  ven ían  influenciando un  esta­
do de coáas insoportab le, afor^-unada- 
m ente en  p lena corrupción.

Peto  la  anorm alidad  de n u estra  s itu a ­
ción continua. Legalm ente, debíannos de 
tener ya  establecidas las nuevas bases 
de trabajio desde Enero-del corriente año. 
U na disposición del M inisterio  de T ra ­
bajo prorrogó las que debieron vencer 
en  31 de D icjem bre del 34. La prórroga 
va tom ando carácter de defin itiva, pues, 
a pesar de las gestiones realizadas, nada 
es posible a p u n ta r  sobre su  expiración . 
E n tre tan to , la  dependencia bancaria  ha 
de «subsistir» con unos sueldos que si

en el año  33 y a  eran  bajos m ucho m ás 
han  de serlo ahora  con la  m erm a del po­
der adqu isitivo  del D inero. La vida ha 
encarecido, desde entonces, en  m ás de 
u u  -veinticinco por cien to  y  ello a cargo, 
claro está , del que consum e y  -abaja.

De este ligero  balance en tre  nuestro  
pasado recien te y  el presente ac tu a l las 
consecuencias no pueden ser m ás desa 
g radables. S in  nuevas bases que com­
pensen el esfuerzo que como trab a jad o ­
res realizam os d iariam ente  y  con las do­
blem ente insuficientes que subsisten  con' 
la aplicación m ás a rb itra ria , cuando se 
aplican, la necesidad de un  nuevo Con­
tra to  de traba jo  a  tono con la  r.ealidad 
actua l, su stitu id o  el régim en vejatorio 
del Escalafón, no  puede ser luá.s an g u s­
tiosa. Esperem os que el esfuerzo que la 
O rganización canaliza con evidente  in ­
tensidad  en  estos m om entos de los re­
su ltados apetecidos a  no ta rd ar, f.os ban­
carios españoles convencidos por nue­
va y  trág ica  experiencia  de que aquello  
que hem os de a lcanzar hemo«! de log rar­
lo por nosotros m ism os, se ap restan  hoy 
con en tusiasm o que conforta el ánim o a 
darle  constinuidad  a  s u  h isto ria . Del 
éx ito  de las p róx im as acciones nadie 
puede dudar. A l fin es ju s to  qt^e sepa­
mos im poner nuestros derechos sobre 
los que con nuestro  sudor y  a  costa de 
una econom ía que parece condenada a 
v iv ir de precario, anuncian  sin  titubeos 
los beneficios clel ú ltim o ej.^rcicio, se­
ñalando  para  contento de la o ligarquía 
financiera qué u tilita r io  resu lta  ser ac­
cionista cuando el «orden» restab leci­
do im pone resignación , s i bien sea nada 
m ás que form al, a  todo un  p u e -lo  que 
tra b a ja  y  que sufre.

E l paro  forzoso: su s  
cau sas y  su s  rem ed ios

m ás de 700.000 ascienden los tra ­
bajadores en  paro, según  las e s tad ís ti­
cas oficiales. E n  m ás de u n  m illón pue­
de cifrarse el núm ero  de parados, por 
cuanto  n i esas estad ísticas abarcan a 
toda  E spaña ni todos los obreros para­
dos acuden a las Oficinas de coloca­
ción para  inscrib irse, sabiendo, como 
saben, que n in g u n a  ven taja  p ráctic '’ ha 
de p roducirlas la inscripción  en  un  or- 

' ganism o cuyas funciones Se concretan 
al reg istro  vo lun tario  de los cesantes. 
Por o tra parte , la  eficacia de las Bol­
sas de T rabajo , a llí donde exn-ten, es 
en teram en te  nu la , no solam ente porque 
sus funciones son lim itad ísim as, parcia 
les, sectarias, sino porque continuam ente 
el capitalism o sigue arro jando trab a ja ­
dores a la calle.

E l paro obrero es  la consecuencia na­
tu ra l de la estructu rac ión  an tisci ia l del 
capitalism o cuya ley  fundam ental es 
la pi-oducción de p lus-valía  para la re­
producción del cap ital y  reíorzaiaiento, 
por tan to , de la explo tación . E l trabajb 
está  considerado como una m ercancía 
que se vende y  cam bia al precio que 
la ley  de la oferta y  la  dem anda fija y  
que, como es inev itab le  en un  régim en 
cuyos medios de producción son ¡iropie- 
dad privada, es constantem ente  supe­
rio r e l núm ero  de trabajadores que se 
ofrecen a l de los que se d em an d jn . Que­
da, por consiguiente, u n  excedt n te  de
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Crónica de Madrid

La sindicación amarilla
Acción Católica, Acción P opular E l 

In s titu to  Social Obrero, «El Debate» y  
su  ah ijado  sem anal «Trabajo», vcalí/an 
los m ayores esfuerzos por o rgan izar un 
S iudicato de Banca y  Bolsa «apolítico». 
C om prenden que el m ovim iento íasci.s- 
ta  y  corporativo que pretende-- orga­
n izar no será nunca nada sin  una base 
obrera, y  de ah í su s  en tusiasm os por 
log rar adep tos en tre  la  clase trabaj.ado- 
ra. P a ra  eso sale «Trabajo», órgano de 
la m entecatez m ás v u lgar y  do la de­
m agogia.

E n  e sta  labor, uno de los sectores 
preteridos parece que sea el bancario. 
«Trabajo» le dedica sem analm ente cier­
ta  atención p a ta  h inchar la cosa con el 
propósito  de sorprender iiicaiúos Pll 
desacierto con que tocan nuestros pro­
blem as y  las in ex ac titu aes  en que in ­
curren, da una  idea de cómo está  he- 
ch(» todo el periódico : Ello revela, n a ­
tu ra lm en te , sobre o tras cosas, siquie­
ra  una  fu n d a m e n ta l: la abso lu .a  inca­
pacidad de la  b'urgiie.sía y  de los (¡ue 
la sirven  dócilm ente para  o rgan izar algo 
que no sea la  m iseria cada día m ás 
«floreciente» de la  clase trabajadora.

Tres S indicatos salieron a  la pales­
tra  a  ra íz  de O ctubre. E n  una cues­
tión para ellos ta n  fundam ental —colo­
carse a l servicio de lo.s patronos -  dis­
creparon de la m ejor form a de hacerlo. 
Y así tenem os que a l S indicato Católi­
co de fundación an terio r, pero que s-em- 
pre v ivió  en precario, vin ieron ■ d is­
p u ta rle  la hegem onía confesional con 
otros tin te s  una  Asociación «protesiona- 
lista» y  un  rum boso .Sindicato Espa­
ñol, de clara tendencia fascista

Mas, de un  lado, e sta  riva lidad  la­
cayuna, y de otro, fundam ental el cla­
ro sen tido  de clase de los bancarios ma­
drileños, la b rillan te  h is to ria  de nuestro  
Sindicato, no sólo n eu tra lizaro r en los 
m om entos m ás favorables para  1 con­
trarrevolución la sindicación am arilla 
qire se in iciaba, sino que incluso sin 
e n tra r  en  el m es de Noviem bre se ev i­
denció su  fracaso estrep itoso . Los m a­
nifiestos que publicaron en las solíci­
ta s  colum nas de los periódicos m ás reac­
cionarios no levantajron n i siq i.iera  el 
ánim o de los propicios. L a  calum nia y 
el a taque personal a  los hom bics más 
represen tan tivos su rtie ron  efect s  con­
tra rio s a los que se proponían ''ten er. 
Queriendo m ostra r su  profesionalism o 
«apolítico» .se enfangaron  en las aguas 
m ás cenagosas del v irus reaccionario, 
por aquellos días ta n  en boga en  los 
í>enódicos m ás descaradam ente enem i­

gos de la clase obrera y  de su s  con­
qu istas.

A hora los hom bres de «El Debate» 
con el equipo  socialobrero, pretenden 
dar v ida a  algo que nació m uerto. Y 
es en este  caso El S indicato K.spañol 
el que se dispone a sacar u n  m anifies­
to  para  hacer acto  de presencia, esfor­
zándose por unificar los «cuadros» con 
tudas las en tidades autónom as. E sta  
gen te  hace equ ilib rios por dar » en ten ­
der que son en tidades au tónom as las 
que .no form an en la U. G. T. La ca­
verna aáegura que esta r en el seno del 
proletariado organizado con una  orien- 
lación de clase, es esta r «a los m anejos 
de ia política». Pero lo a p u n tan  con 
cierto disim ulo, tem erosos de descubrir 
la verdad de nu estra  posición oh era in ­
dependiente de la acción tu te la r  de la 
bu rguesía  y  su  situación a l servicio des­
carado de los pati'onos, con los que 
piensan  en  Acción P opular y  co u u lg an  
en  Acción Católica. Todo ello con per­
fecta conciencia de la traición  a sus 
intereses, que com baten, servilm ente, 
desde el cam po del adversario .

La traca  de proyectos que .saben irrea ­
lizables la  d isparan , para darse ánim os 
asim ism os con el estruendo  de ' ruido. 
Escuela Proíe.sional para la form ación 
de los bancarios «que dejá b astan te  que 
desear» (las m ism as palabras que los 
patronos p a ra  justificar el no aum ente  
de sueldos) ; M o n tep ío ; organización 
rec rea tiv o -cu ltu ra l; excursiones, e tc ., e t­
cétera. Tuda la gam a florida de los pro­
g ram as de O rganizaciones de tipo  pa-

E1IV Congreso de nuestra clase 
elaboró un anteproyecto de ba­
ses de trabajo. Más de un cente­
nar de delegados, representando 
a unos 15.000 trabajadores de 
Banca, concretaron sus conclu­
siones respecto de las aspiracio­
nes del momento. Pero el Comité 
Ñacional, para imponer sem e­
jantes condiciones de trabajo, 
necesita del entusiasmo decidido 
y el apoyo serio de los militantes 
de la base. La fortaleza de nues­
tras posiciones debe estar deter­
minada por la potencia de la 
Organización y ésta estará en 
relación directa con el esfuerzo 
que todos los bancarios sepamos 

realizar.
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tronal que se p retenden  resucita r, pues 
ya  ex istieron , es  el anzuelo  inháb il de 
los m andatarios de la reacción y  el os­
curantism o. ¡ A h ' Y la  aspiración —así, 
sin titubeos— de g an ar los puestos de 
representación para  in ic ia r la  discusión 
de las nuevas bases de trabajo . Todo 
esto, nada m ás, es lo que se piopone 
hacer un  S indicatillo  cuyo eq .upo  de 
d irigen tes es g a ran tía  form al de ‘ rea­
lización. P ara  nosotros, con conocer la 
del P residente, Don Inocencio CaP'ada 
M enchaca, del In ternacional de In d u s­
tr ia  y  Comercio, es suficiente Se tra ta , 
nada m enos, que de un pobre com pañe­
ro fatigado en la  faena m onótona de 
sum ar cupones sin  conseguirlo  cabal­
m ente y  que, ya  en ocasión an terio r, nos 
dió buena idea de su  honrada concien­
cia de trabajador. Fué, cuando, en Mayo 
de 1932, la E m presa  donde trab a ja  des- 
jiidió a  25 co m p añ ero s; y  habiéndose 
establecido en  e l Ju rado  filix^.; c 'm o  
base de solución, que du ran te  seis me- 
.ses quedaran  aquellos veinticinco ca­
m aradas cobrando el 80 por 100 del suel­
do, sin trab a ja r, el Sr. Calzada Men­
chaca se negó a  con tribu ir con la  apor­
tación  correspondiente (el arreg lo  fué 
subvenir la E m presa y  todo el personal 
a aquella necesidad, desde los sueldos 
m enores con el i por 100 a  los altos je ­
fes con e l 80 por roo), por e stim ar que 
lo que buscábam os «nosotros» con se­
m ejante solución e ra  perjud icar los in ­
tereses del Banco.

Pero, en  fin, ello no tiene  realm ente 
trascendencia a lguna. Indica solpinente 
cd indice de una  form ación «espultual» 
que no es exclusivam ente  su y a  sino la 
característica  previa  y  fundam enial para 
m ilita r en  estas  congregaciones d isfra­
zadas que han  de lim itarse  a ser los 
Sindicatos Social-C ristianos. E llo  fal­
ta , claro está , de ese cretinis.ain que 
pretenden inocular y  tra s  el que ñus­
can una  base obrera que les perm itiera 
em jieños m ás am plios.

La verdad final es que los bancarios 
m adrileños, como cum ple a  su  ejecu­
to ria  m agnífica, cada día ap rie tan  m ás 
sus filas en  el seno de nuestro  S in d i­
cato de T rabajadores au ténticos. E l he­
cho de que en las circunstancias m ás 
adversa.^, con el local clausurado, los 
m ejores hom bres detenidos y sin  posi­
bilidad m ateria l de hacer fren te a  la 
g rosería  reaccionaria, haya cor servado 
la  hegem onía del m ovim iento por la 
adhesión  firm e y  consecuente de m uy 
cerca del m illa r y  m edio de cam aradas, 
.significa de form a contundente que la

m ano de obra, el «ejército de reserva 
industria l» , que llam ó M arx, y  recípro­
cam ente produce la baja del precio a 
que .se vende el trabajo .

Si a  esa ley  fundam ental, la  acum u­
lación de p lus-valía , que es caiacterís- 
tica  del capitalism o, añadim os la ten ­
dencia cada vez m ás acusada de los E s­
tados burgueses a  reforzar el aparato  
adm in istra tivo , policíaco y  m ilita r, con 
lo cual el sector parasita rio  se am plía  
determ inando nuevas cargas fisca’es  que 
los patronos satisfacen  d irectam ente 
pero en  el fondo a  expensas de su s  obre­
ros, ya  que la  fuente de donde L,odo d i­
m ana es  el traba jo , necesariam ente tie ­
ne que producirse una  baja  de los sa ­
larios. A gregando que el proceso de la 
racionalización, el progreso del niaqui- 
nism o, la evolución de la  técm ra  per­
m ite  e lim inar continuam ente  brazos, nos 
harem os una  idea bastan te  c ierta  de las 
negras perspectivas que nos ofrece este 
azote que se llam a capitalism o.

Por lo que respecta a  la Banca, ya  
tiem po que se viene hablando por los 
banqueros de una  centralizaciór' y  en 
cierto  modo se va operando por la fu­
sión de a lgunos estab lecim ientos y  la 
introducción de una  serie de m áqui­
nas contables y  la  standarización  ad ­
m in is tra tiv a . Los trabajadores banca­
rios vamos a  encontrarnos p ronto  an te  
una  can tidad  de problem as in ternos de 
la  m ás a lta  im portancia  y  hem os de 
hacerlos frente enérg icam ente  con e l in s­
trum en to  in su stitu ib le  de nuestra  o rga­
nización, porque es quizá en  nuestra  
profesión donde se sien ten  .con m ás de- 
moledores efectos las consecuencias de 
la d iv isión del trabajo- que aca',-.a con­
virtiendo a l trabajador in teg ra l en un 
au tóm ata , m ecanizado y  aplicado a un 
trabajo  diferencial o de detalle que le 
destruye como ta l trabajador incapaci­
tándole para  hallar em pleo en o tra  pro­
fesión. A quí, la  racionalización juega 
el papel que de un  m odo general des­
em peña el cap ita lism o ; o sea. que s ien ­
do la  racionalización u n  elem ento téc­
nico que perm ite ab rev iar el tiem po y 
aum en tar el rendim iento , y , por lo ta n ­
to, técnicam ente considerado, un  in s tru ­
m ento de progreso, socialm ente es fu­
nesto  para  los trabajhdores. No se in ­
fiere de aqu í, na tu ra lm en te , que h aya­
mos a  com batir las m áquinas. E sto  lo 
hacían  los trabajadores de principios 
del sig lo  XIX por in s tin to  de conse 'va­
cian. Lo que es  preciso, es arrancar 
esas m áquinas de las m anos de los ca­
p ita lis tas, y  ap licarlas  colectivam ente 
socializando todos los m edios de pro­
ducción y  cambio, todos los elem entos 
de trabajo .

E n  E spaña, el problem a del paro s ir­
ve ignom iniosam ente de banderín  d*' 
engauche político. Sobre todo el vati- 
canism o, no cesa de hacer ofr^icimien 
tos y  esos de los MIT. m illones se pa­
recen ya  al ungüento  am arillo  . cúralo 
todo, i^a preocupación de agrarios, mel- 
(luiadistas y  vatican istas  ha  consistido, 
h asta  hoy, ep p rac ticar una  política de 
bajas venganzas, re in troducir e l caci­
quism o, provocar a la  clase obrera, re­
ducir los salarios a  lím ites  de  ham bre, 
vo tar créditos para aum en tar la s  p lan ­
tilla s  gubernativas, ju b ila r, con cargo 
a l E stado , a  los curas, hacer de la  Cons­
tituc ión  un  papel m ojado v  co .w ertir 
la  lesjislación social en un vertedaro 
reaccionario.

E l problem a dei paro  no tieae  m ás 
que u n a  solución : su p rim ir las causas 
para su p rim ir los e fe c to s ; y , por lo 
tan to , acabar con el capitalism o. Sólo 
cuando se produzca en in te rés  social en 
vez de ser, como ahora, en  in te-es p r i­
v ad o ; sólo cu an d o 'lo s  medios de pro­
ducción ])ertenezcan a la  colectivhlad en 
lugai de pertenecer, como hoy a  una 
m inoría de explo tadores ; sólo entonces 
será resuelto . Lo que en  otros té im inos 
quiere decir, que es la  clase obrera por 
el pr<>pio esfuerzo la  que ha de r-e^olver 
este  pavoroso problem a.

colectividad de banca llegó victoriosa­
m ente a  la m ayoría de edad y  que no 
e s tá  d ispuesta  a  dejarse d irig ir  m ansa­
m ente por sus peores enem igos, sino que 
por el contrario  m anifiesta claram ente la 
d isposición  de afirm ar sus posiciones 
con p lena consciencia de que el fu tu ro  
le  pertenece.

Ayuntamiento de Madrid
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E l M ontep ío
en

V alen cia
D espués de su  presentación en  C ata­

luña, cun m otivo de la incorporación a 
nu estra  g ran  obra m u tua lis ta  de j n  sec­
to r m uy im portan te  de la colectividad 
bancaria  catalana, nuestro  com pañero 
G arcía I-ago, que con tan to  éxito, viene 
presid iendo la actuación  de su  Ju n ta  de 
Gobierno, tuvo  la acertada idea de po­
nerse en  directo  contacto con los com­
pañeros de V alencia, para despertar en­
tre  nosotros un m ayor in terés oor esta 
m agna em presa  que nuestra  Federación 
nacional se ha propuesto  llevar a los 
m ás a ltos destinos.

No se sabe por qué m otivos el M onte­
pío de Banca y  Bolsa no h a  sido exac­
tam en te  com prendido por los baiicarios 
de e sta  reg ión  y  elló ha determ inado un 
estancam ien to  en el núm ero  de sus afi­
liados, contados actualm ente  en pro­
porción mu}^ reducida en com paración 
cun el censo de nuestros m ilitan ‘ .-‘s

Con el propósito  de ir  salvando esta 
dificultad y  para  v igorizar la pn .pagan- 
da que viene desarrollando la Asociación 
de Valencia, el cam arada G arcía Lago 
nos dedicó una charla  de a lto  sentido 
doctrinal en  relación con el M ontepío, 
poniendo de m anifiesto aquellos aspec­
tos de la cuestión  que en trañaban  un in ­
terés político y  de clase que ^os m ili­
tan te s  conscientes no deben i  *jar de 
estim ar.

A ludió en  su  d isertación el conferen­
ciante a  los beneficios m ateria les, m e­
diatos e inm ediatos, que nuestra  In s ti­
tución repo rta , aun q u e  ello ya  se hace 
am pliam ente  en  la  propaganda escrita 
que por d is tin to s conductos se realiza y 
se refirió a l aspecto social de esta  obra, 
a  las enseñanzas y u tilidad  que ha de 
reportarnos en  nu estras  luchas de hoy 
y  del porvenir.

Después de bosquejar am pliam ente  la 
h isto ria  del m ovim iento cooperativo 
m undial y  las v icisitudes que hubo de 
a travesar, dejó  bien sentado el p rinc i­
pio de que el M ontepío — como todos 
los organism os cooperativos y  m utualis- 
ta s  — no represen taba nada sustan tivo  
en la em ancipación de la  clase trab a ­
jadora, pero nunca podía adm itirse  una 
ac titu d  de  desdén e indiferencia hacia 
él porque su  actuación y  desarrollo im ­
plicaba la  ex istenc ia  de una  escuela de 
solidaridad de clase y  un  b a lu arte  de la 
organización p a ra  situaciones difíciles, 
en las cuales desem peñaba la im portan ­
te ta rea  de m an tener la  cohesión de nues­
tra s  filas, y  en  todo m om ento se’'v ía  de 
laboratorio que iría  capacitando a nues­
tro  sector en  la  dirección y  ad m in is tra ­
ción de g randes em presas, que tienen 
re.servado para  el porven ir un panel pre­
ponderante en el apara to  que ha  de in ­
teg ra r la sociedad fu tu ra . Se rem itió , 
p a ra  dem ostrar la  justeza de e sta  teoría, 
a  la  U nión Soviética, donde las coopera­
tivas, con e l sello c lasista  de la nueva 
e ra , fueron im pulsadas y  vitalizadas, 
hasta  transform arlas en uno de los nu 
dos p rinc ipa les  de la econom ía de aquel 
país.

• E stas  consideraciones im portan tísim as 
del cam arada G arcía Lago, han  de ha­
cernos m editar sobre este aspecto  poco 
propagado do nuestro  organism o prev i­
sor, ya  que hasta  ahora nos hem os de­
dicado a la labor de captación ^>ersonal 
<apoyados en los beneficios m ateriales 
que reporta  a l afiliado, cuando el verda­
dero estím ulo  debe ser esta  considera­
ción de tono  m ás idealista.

N o cabe duda que una  m ayoría de los 
que llegan a  las filas de nuestro  M onte­
pío lo hacen bajo im pulsos de am bición 
leg ítim a, para  garan tizarse  de as  con- 
tigencias que el azar pueda depararle ; 
pero tam bién  con el noble reconocim ien­
to  de que para  ello necesita unirse al 
resto  de la  colectividad a  que pertenece 
y  renunciando expresam ente  a l sen ti­
m iento in d iv idua lis ta , que es lastre  más 
pesado del m ovim iento liberador de la 
clase traba jado ra. Y este  es el g ran  sen­
tido  fra ternal que nuestro  M ontepío ha­
ce pienetrar en  el ánim o de los compa­
ñeros que bajo él se cobijlan, porque le 
convence ín tim am ente , al percio ir su 
acción benéfica, que sin  el esfuerzo co­
lectivo, sin  asociar.se a  otros individuos, 
no podría  resolver n inguno  de sus par­
ticu lares problem as, porque su  suerte  v 
su  destino e s tán  vinculados a  los de sus 
com pañeros asalariados.

Cara
Bolivianu.s y  paraguayos colm an su 

im becilidad eternizándose en la lu d ia  
por los pozos petrolíferos de la zona del 
C haco ; los prim eros em pujados por ios 
E. K. U. Cj. y  los segundu.s por In g la te ­
rra , que, en tre  bastidores, m ueven la 
tram a  de la sorda lucha que es'-os dos 
países m an tienen  en turno  a la hegem o­
n ía  m undial sobre el petróleo. H itle r de­
clara groseram ente  cancelado.s t  -dos los 
compromi.süs que ligan  a  A lem ania con 
el T ratado de Ver.salles y  se dispone a 
invadir, renovando la barbarie  del siglo 
V ., la  Euro])a decadente. H u n g ría  se 
ap resta  a pedir la  rev isión  del ivatado 
del T rianón  y  por consiguiente la re i­
vindicación de los te rrito rio s desm em ­
brados (B ukovina }• T ransilvania) y  el 
rearm e. B ulgaria  su sp ira  por la. Macedo- 
n ia  ín teg ra  desvincularla de G recia y  
T u rqu ía . Polonia se aprox im a a A lem a­
n ia  para p a r tir  ju n ta s  a la conquista m i­
lita r  de U kraiiia  y  L ituan ia , que otrecen 
m argen  sobrado de expansión  y  com­
pensación recíprocas como base de la 
rein tegración  de D anzig a A lem ania. 
El Japón consolida su  golpe de m ano so­
bre la in teg ridad  te rrito ria l de é b ina  y 
espera  la ocasión propicia de una guerra  
europea para  asen tarse  definitivam 'm te 
en toda el Asia. Los pequeños Esta.dos, 
aparen tem ente  neu tra les, se p reparan  y 
o rien tan  según  el pun to  de v ista  de sus 
particu la res in tereses, g irando  en  derre­
dor de una  u o tra  de las g randes cons­
telaciones m ilitares. A ustria  a duras pe­
nas puede contener la atracción nacional­
socialista  q u e  acabará por conveitirla  en 
una prov incia  alem ana. Ita lia  vi’-a en re­
dondo su  política ex terio r del lado de 
F rancia  oponiéndose a las reivindicacio­
nes de A ustria  sobre T riestre  T rcn tino , 
Is tria  y  Ju lia . F rancia , a te irad a  jX)»" la 
am enaza de su  enem igo h istú r'co  del 
o tro  lado del R h in , afarma el bloque 
franco-soviético. P ortugal, que prevé en 
u n  nuevo reparto  del JIundo  la  pérdida 
de sus colonias, modifica su  política  clá­
sica de dependencia ingle.sa para  acer­
carse a  E sp añ a  y  F rancia . E spaña, cu^'a 
política ex te rio r e stá  unida a la de F ran ­
cia en M arruecos y  a  la de Ita lia  y  F ran ­
cia en  el M editerráneo, construye 48 pe­
queñas unidades navales y  no está  se­
g u ra  de poder conservar su  neu t ralidad 
Bélgica vive en constante a larm a bajo 
las asechanzas del bestial m iliu irism o 
teu tó n  que tiene  en  este  país su  ru ta  di­
recta  p a la  la invasión  del E s te  R usia 
sien te la presión  de dos Bancos : el Ja ­
pón que p lanea la conquista  m ilita r de 
Siberia como segunda fase del escanda­
loso atraco  a  M anchuria y  A lem ania y 
Polonia a l Oeste. De norte  a S ur y de 
O riente a  Occidente, E uropa es nn  vol­
cán en ebullición constante cuyas m ate­
rias, acum uladas por una serie de he- 
cho.s h istóricos, raciales, económicos y 
políticos a  cual m ás 'ontradictorios y 
anacrónicos, e stán  a pun to  de producir 
una  form idable explosión y  en ella se­
p u lta r nuestro  C ontinente.

P ara  nosotros, las cosas son como te ­
n ían  que .ser ; y  este  c rite rio , en aparien ­
cia sim p lis ta , está , s in  em bargo, sólida­
m ente fundam entado en la propia evo­
lución del cap ital : la  concentración ca­
p ita lis ta  determ ina un  proceso de prole- 
tarización c o n s ta n te ; la  d iv isión áel 
traba jo  acalla en la racionalizaci n y  el 
p a ro ; la transform ación del carácter y 
la com posición del cap ital industria l en 
m unopolizador y  financiero conduce al 
im perialism o, y  e l im perialism o no pue­
de concluir sino en  la guerra . Por consi^ 
gu íen te , la  te sis  de M arx sobre la fun-

próxim a guerra
ción catastrófica del can ita l’sm- e stá  a 
pun to  de dem ostrarse do un modo defi­
n itivo  y  concluyente.

A las ju n tu ra s  y  fallas que en  su e n ­
vo ltu ra  el capitalism o presenta, vienen 
a  agregarse  los altos y  bajos de su  cons­
tituc ión  in te rn a  : política de co’'tingen- 
tes o cupos de im p o rtac ió n ; revisión 
continua de tra tad o s com erciales ; modi 
ficación a ra n ce la ria ; caichi veUical d< 
precios ; oscilación caótica de los cam­
bios ; refuerzo sistem ático  de los tr ib u ­
tas  ; asfix ia  de los p resupuestos m ilita­
res, y  como corolario, paralización de 
activ idades, desconectación económica, 
paro .m iseria , opresión jx lít ic a  y  degra­
dación m oral.

E l panoram a que el M undo otvece es 
para  inqu ie ta rse  de veras Y lo que pue­
de significar una  nueva g uerra  bien me 
rece la pena de ser reflexionado.

En las colum nas de Bancapiü, nemos 
venido sosteniendo una teoría que a 
m uchos se les an to ja  aldeana porque 
no lleva e l m archam o oficial : la  de que, 
si se parte  del princip io  de (jué ia  gue­
rra  es inevitab le, la clase ob era ai 
puede n i debe tem erla, siem pre a  con­
dición de que sea capaz de t r a n s í a - 
m ar los objietivos im peria listas «r ob­
je tivos concretam ente revolucionorius.

Lcsarrullandü nuestra  tes:'., . jiiveni- 
mos que, en  efecto, toda g u e rra  trae  
cuino consecuencia -el aum ento  d  • la' 
m iseria  y  de la tiran ía  C ie r to ; pero 
si eso lia sido posible, la  cansa hay que

Ahora resulta que la suspensión  
en la derogación del Decreto del 
2 3  de A gosto, o mejor dicho, que 
la suspensión de la tacultad de 
despido por las Empresas es 
cosa que debemos de agradecer 
a los bancarios de Acción PopU' 
lar, según dicen en uno de sus 

periodiquitos.
Como en cuestión de méritos no 
querem os rivalidades que nos 
harían, padecer nos interesa úni- 

cam ente repetir:
Que en 31 de Diciembre uirígi- 
m os al Ministro de Trabajo 
enérgico y documentado escrito 
protestando de la derogación del 

Decreto de 23 de Agosto; 
Que tres o cuatro días más tarde 
visitam os al Presidente del Con- 
sejo de Ministros conjuntamente 
con representaciones del Sindi' 
cato Nacional Ferroviario, Tran­
viarios, Agua, Gas y Electricidad, 

etcétera, etcétera.
Que a continuación nuestra re­
presentación visitó al Ministro 
de Trabajo para ampliarle la 
protesta escrita y analizar la 
serie de contradicciones del De­
creto de la Presidencia del Con­
sejo de M inistros redactado 

por él;
Y que como consecuencia de todo 
esto, por algo una fuerza obrera, 
auténtica, en representación de 
más de 100.000 militantes, estaba 
en la práctica del derecho de op­
ción por las Empresas mientras 
fueran confeccionadas las famo­
sas ordenanzas, verdadero atro­
pello  que Anguera de Sojo or­
ganizaba contra los empleados 

de banca.

buscarla en  la incapacidad (que para los 
])aíses de escaso desarrollo industria) y, 
por lo ta n to  de poco p ro le ta r’ado es 
im posibilidad) de transform ar la  gue­
rra  en insurrección.

E n  las coniliciones particu la res en que 
va a  d irim irse  la que se coUiiiiara, es 
preciso con tar con la ex istencia  de un 
pro letariado  educado en las fuentes del 
m arxism o, que vive la experiencia  de 
1917 en R usia  y  no ha restañ.ado las 
herida.s de la g u e rra  de 1014. E stas tre.s 
circunstancias hacen lóg icaraerte  pre­
sum ir que los resu ltados de la p táx i- 
m a conflagración serán m uy dilerentes 
de lo que a lg u n o s piensan . Y iiast: es 
posible, y  m ás que posible seguro, que 
esa  g uerra  sea  la única salida  posible, 
por hoy, a  la revolución in ternacional 

- Los tem ores que e l capitalism o expe­
rim en ta  (teme la g uerra  como tem e el 
paro, y  qu isiera  ev itarlos, pero esta  po­
sib ilidad  e stá  en razón inver.sa de su 
constitución antisocial) son u n  claro in ­
dicio de que la  burguesía  no se ''as jiro- 
m ete m uy felices.

H ay  otro argum ento , que nos parece 
definitivo, p a ra  nuestra  tesis  : el fas­
cism o cam ina de éx ito  en  éx ito , —el 
p ro letariado , de derro ta en  derrota— . 
No es m om ento de detenernos a  conside­
ra r las causas de este  contrasentido  que 
resu lta  en tre  e l hecho de una situación 
m undial d irectam ente revolucionaria, 
m adura, y  e l contrario  del ascenso del 
fascism o ; porque tendríam os que ap u n ­
ta r  m uy a lto , señalar concretam ente la 
responsabilidad  en las  In tcrnaciona 
Ies I I  y  I I I  y  h erir suscoptibil dades ; 
pero  e stá  fuera de duda que e l fascismo 
es  la  desem bocadura n a tu ra l del cap i­
talism o cuando a  su  paso  no encuentra 
un  m ovim iento obrero unido, organi­
zado y  preparado. S i por lo tan to , el 
fascism o tiene  la posibilidad de am pliar 
el área de su s  triun fos sin  la guerra , 
podríam os encontrarnos al cabo .de un 
núm ero determ inado de años con una 
generación fascistizada y  entonces, la 
guerra , producir consecuencias contra­
ria s  a las c|ue buscam os.

E n nuestra  opinión, no es exac ta  la 
definición corrien te de que el cfascis- 
m o es la  guerra». La g uerra  es el ca­
p ita lism o ; e l fascismo no e.s má.s que 
un  instrum ento . Y este la tem e, como 
el capitalism o, por la sencilla razón de 
que si el p ro letariado  sabe ap tcvechar 
la coyuntura , fascism o y  capi*aIismo, 
efecto y  causa, perecerán en tre  is ru i­
nas de la Sociedad actual. Pero sien­
do la g u e rra  inevitab le, el fascism o
como el capitalism o, ougna, se afana 
por re ta rd arla  para  provocarla en con­
diciones di.stinta.s : las de una  genera­
ción educada en  el nacionalism o rabio­
so, el p reju icio  racio y  ha desviación 
h is tó rica ; con lo cual, del m ontón de 
escom bros de una g uerra  así reñida, no 
su rg iría  sino la som bra de la  barbarie.

He- aqu í porque nosotro.s tenem os, 
an te  la realidad, que fijar al.go más 
que posiciones sentim entales, o rien tan ­
do la propaganda, no en  el sen tido  abs­
trac tam en te  pacifista que la venim os 
dando, sino forjando en  la ju v en tu d  el 
convencim iento de que la paz está  con­
dicionada a la liquidación del cap italis­
mo ; o lo que viene a  ser e q u i’.a len tc, 
a  la  victoria del proletariado. O tras p ro ­
pagandas sostenidas con un  punto  do 
v ista  un ila te ra l, producen la jien >sa im­
presión de que se defienden los inte- 
re.ses de un grupo  beligerante con ol­
vido im ijerdonable de tesis que hemos 
de considerar como fundam entales.

P o r  f i n  V i  9  r o i o l v e n e  e l  D i D l I e i o a  i e l  p i r o

El paro obrero está en vías de una 
solución radical e inmediata. Dos fór­
mulas tenemos a la v ista . Una es del 
Estado  — de su burocracia—,. la otra, 
—maravillosa— de los “cristianoso- 
ciales".

Consiste la primera, según noía •■'ada 
n la prensa de Madrid por el Jefe de la 
Oficina de colocación obrera, en multar  
con 50 pesetas  a los patronos que in ­
curran en la informalidúd de no. dat no­
ticia de las alteraciones que se regis­
tren en las respectivas plantillas de per­
sonal.

La otra, la de los de la ”j t is ‘icia so­
cial” con pena de m uerte , la de los que

se ocupan in tensam ente  en su prensa 
de la actividad de la Oficina Interna­
cional de Trabajo, en Ginebra y  aciui 
anulan la legislación social, es mucho  
más sutil. A q u í  la tenéis : ” ...La ha 
dado ¡a Iglesia Católica. Quien trnga  
ojos que vea, y  quien te>iga oídos que 
oiga. Ricos y  pobres, allos r  bajos, 
gobernantes y  pueb los:  ¡Moralidad^
] E sp ir i tu a lid a d l ...” V después (aga­
rrarse) : "A m a rá s  a Dios sobre todas 
las cosas y  al prójimo como a t i  mi.s- 
m o .”

Cualquiera de las dos fórm ulas, a vos  
otros, ha de parecemos excelente. Mas, 
si fallaran— y  7iosotros no lo cremios—,

; que por " fó rm u las” no se queden sin 
I comer el millón de trabajadores en 
\ paro. Sería cosa de recurrir a la de los 
' m il millones, o, ím indo por la calle 

del medio, cuníplir al pie de la letra la 
I famosa frase aquella de "Sacare^iios el 

dinero de donde lo haya”. Todo antes de 
qtie las cosas continúen como están. En 
país tan pródigo en soluciones -.orno el 
nuestro, sería curioso, sin  embargo, el 
ensayo de algtaia de ellas. Sobre iodo 
si la clase do^ninante nos permitía la 
frivolidad de organizar medio en serio 
u va  comida regular para los cientos de 
miles de fam ilias que no prueban cosa 
caliente desde meses y  meses.

A unque por fortuna se ve reaccionar 
saludablem ente a  los ciudadanos con­
tra  la nueva invasión de loj» bárbaros, 
representados éstos por los caverníco­
las y  dem ás «sucedáneos», es  m uy p in ­
toresco reseñar a lgunos casos de ver­
dadera represalia  contra los traba jado ­
res, a  quienes, según aquéllos, hay  que 
contener para que no se desborden con 
todas sus «bajas» pasiones. Y ¿s que, 
.según su  re trógrado  parecer, lo que en 
ellos es disculpable y  h asta  lícito, pues­
to  que disponen del capital a su  an 'o jo . 
en nosotros constituye  un  pecodo ho- 
ri'endo, no  valiendo para nada ei razo­
nam iento  de que nuestro  deseo .sólo es 
a tender «decorosa y  suficientem ente» a 
nuestras  ineludib les necesidades físicas 
y  m orales.

E n  E spaña convergió la op in 'on  del 
12 de A bril, es  una R epública que pudo 
ser la vá lvu la  de escape para  U i.a-pre­
sión harto  elevada de la atm óstera  na­
cional. Pero por haber sido benévolos el 
pueblo y  los hom bres que d irig ieron  a 
éste, el m onstruo  de los ten+áculos v is ­
cosos (a quien  se pudo su p rim ir en ton­
ces) ha vuelto  a  enredar sus brazos -c 
in ten ta r ah o g ar las ju s ta s  aspiraciones 
del proletariado. Como la constitución  
española am para  ju ríd icam ente  dicha.s 
aspiraciones, obstruyen  por todos los 
m edios ta l cauce legal, y , des aés de 
anu ladas todas aquellas leyes que eran  
fieles reflejos constitucionales, au n  tie ­
nen el cinism o de proclam ar o n . sola­
m ente por el te rreno  le-»al debem os ges­
tio n ar las mejloras de.seadas.

Esto cuando el caciquism o ha  vuelto 
a  resucitar m ás v iru len tam ente  pues, se 
da el caso en algunos jmeblo.s, de coac­
ciones sobre com pañeros bancari xs oara 
que cam bien su  filiación política o so­
cial por o tra  m ás afín a  la de su.s di- 
rectorzuelos, so pena de caer en de.s- 
grac ia  y m erecer el títu lo  de «candi­
dato  a  despido jior derecho de cpelón».

Sabemos concretam ente que un cama- 
rada  nuestro  de pueblo ha sido llam a­
do an te  la gerencia del Banco en  hi 
metróp^ li, para  am onestarle  por la  su ­
puesta  presidencia do un  m itn i polí­
tico, lo que adem ás de no .ser exacto, 
pue.s sólo l’ué mero espectador, s ig n i­
fica que en  plena R epública un ban- 
cario no puedo ex terio rizar su  ideario 
republicano, ni m enos aún si es  de 
m ayor avanzada.

Y este ab su rda  sucede en  plena «eu­
foria», cuando no ex iste  ley  a lguna  que 
vede ta l derecho a  los bancarios, ni 
tam poco lo prohíbe nuestro  C ontrato 
de trabajo  ; en un  régim en que por ser 
su  esencia la dem ocracia, .se c iíg e  en 
defensor del derecho de prü¡>aganda po­
lítica  y  del cual sólo jiriva a los ciu­
dadanos afectos a lo.s in s titu to s  arm ados. 
A no ser que p<<r a lg ú n  com plicado p ro ­
ceso de herm enéutica, p retendan  dem os­
tra r  que pertenecem os a  dichos cuerpos.

Pseudo razonan los jefes, p re tend ien­
do dem ostrar que las activ idades po­
líticas pueden ser m otivo u  obstáculo 
para las relaciones bancarias con cier­
tos clientes de tin te  ideológico contra­
rio. Pero señores : nosotros vendem os 
a l Banco nuestras energ ías e  infeligen 
cia, pero no nuestras ideas n i nues­
tros derechos ciudadanos. A dem ás de 
que nosotros no tenem os la culpa de 
que ciertos clientes no sepan iP stingu ir 
en tre  el Banco y  su.s em pleados, y  si 
bien éstos en las horas de oficina deben 
conducirse ci>n e l m áxim o respeto  para 
las características de aquéllos, en el te ­
rreno  p articu la r e l em pleado es libre 
para  m anifestarse como guste.

Nos hablan de legalidad  ; pero ellos 
no reconocen ley  a lg u n a  y  se las sal­
tan  todas a  la forera cuando lo tienen 
por conveniente, v in iendo a resu lta r que 
los que blasonan de ju r is ta s  y  am igos 
del orden, .son los prim eros y  m ás te- 
m ililes anarqui.stas.

Tudas estas m onstruosidades, de m o­
m ento, no nos sirven  m ás que  para ins­
p ira rn o s  el m ás profundo de los despre­
cios y  para au m en tar nuc.stro acopio 
de datos in teresan tes que  su rtirán  efec­
to en  m om ento m ás oportuno.

V ER IT A S

Al entrar en el quinto mes del 
año actual, los Bancos, en Astu­
rias, aun no entregaron los es­
calafones. ¿Es que aspiran a im­
poner así la pacificación espiri­
tual entre nuestros compañeros 

de aquella región?
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El orden capitalista

U n a de las finalidades m ás trascenden­
ta le s  que puede ser lograda poi nues­
t r a  p ren sa  es, s in  n in g u n a  clase de d u ­
das, ésta  de su sc ita r en g ran  núm ero 
de m ilitan te s  la  afición a l conocim ien­
to  de este  género de d iscip linas.

E n  rea lidad , no se puede ser jefe de 
una  organización pro le taria  y  mucho 
m enos elem ento  influyente en  e l m o­
v im ien to  político de la  clase obrera, 
s in  poseer una  franca s im patía  hacia 
e l estudio  de las cuestiones econó­
m icas.

L a  im portancia  de este í^raDajo ha 
sido ex a ltad a  siem pre, en tre  nosotros, 
pe ro  con u n  elem ental sentido piagm á- 
tico. M uchas veces hem os oído y  leído, 
por ejem plo, que  los S indicatos no de­
ben ir  a  m ovim ientos huelgu ísticos sin 
conocer an tes, por modo com ph to, el 
estado  de la  in d u stria  a  cuvos dueños 
se  tra ta  de a rran car unas m ejoras. D u­
ra n te  m uchos años se ha  venido t i l ­
dando de locos a  los que, s in  saber pre­
v iam ente  s i la s  condiciones económ i­
cas en  que se desenvuelve una  actívi- 
■dad in d u stria l determ inada perm iten 
re s is tir  una  elevación de salarios, lan ­
z an  a  los obreros a  luchas que, ?e dice, 
sólo por ese hecho, e stán  condenadas 
a  te rm in a r en  derro tas...

E n  la  desviación ya  trad ic ional que 
ñ a  sufrido  e l m ovim iento obrero d u ran ­
te  el curso de la ascensión cap ita lista  
ya  defin itivam ente term inado, incluso 
una  reiv indicación comí la del control 
obrero, se ha  defendido a cuenta de que 
convenía a  los p rop ios patronos, ya 
que el conocim iento ju s to  de la posi­
c ión  financiera de una  E m presa lleva­
r ía  a los propios trhbajadores, cuando 
aquélla  lu c ra  com prom etida, a  ren u n ­
c ia r  a l logro de aspiraciones que ellos 
m ism os com prenderían que e ra  im po­
s ib le  obtener.

D om inar, o sim plem ente conocer, las 
cuestiones económ icas para  co sis  de 
orden ta n  parcial y  lim itado, puede ser, 
s in  duda es, co n v en ien te ; per>'. s i el 
con tro l obrero no hab ía  de se rv 'r  m ás 
q u e  para  eso bien e stá  que no se . on- 
ceda.

Y como com prendem os que estas  afir­
m aciones h an  de chocar con criterios 
m u y  anclados en  la  conciencia de los 
trab a jad o res  organizados, y  como for­
m uladas de un  mudo ta n  apodíc^ico, 
pod rían  p restarse  a  in terpretaciones 
nada correctas, an tes de  pasar a exponer 
todo nuestro  ¡>ensainiento en orden a 
cuestión  ta n  seria, consicler'^moe nece­
sario  ad elan ta r unas observaciones que 
e n  cierto modo precisen el significado 
y  alcance de nuestras  palabras.

* *

Conviene, en  efecto, m ucho que los 
obreros, an te s  de p resen ta r una recla­
m ación a  una  E m presa  determ inada, 
conozcan ciertam ente su  situación  des­
de e l pun to  de v is ta  económico .. Pero 
sería  sim plem ente  desposeer de todo 
contenido revolucionario a l m ovim ien­
to  proletario , subordinarle  en su con­
d u c ta  y  condicionarlo en  sus luchas de 
m anera  que sólo pud iera  in ic iarlas en

“Las acciones de! Banco han producido 
el 44 por 100“

(Los periódicos)

£! accionista: Udmirabíe régimen, 
en el que nada produce tanto como 
sentarse en un banco!

los m om entos en  que la curva de des­
arrollo  de una  exp lo tación  de una  in ­
d u s tr ia  dada fuese excelente. Np ha­
blem os de la facultad  excepcional que 
el capitalism o tien e  para  d is fru ta r la 
verdadera situación  de toda  una ram a 
de la  econom ía y  de la can tidad  de 
aliados poderosos con que el cap itán  de 
in d u stria  cuenta  p a ra  d is im u lar e l es­
tado  rea l de sus negocios. E s  que, su ­
poniendo que fuera factible conocer a 
fondo la  verdad, y  siendo ésta  franca­
m ente adversa  para  los dueños de la 
E m presa, no. se infiere de esto  como 
norm a general, que h aya  de b a s ta r esta  
consideración para  que los traba jado ­
res se avengan  a  a rra s tra r  una  vida 
de parias  y  renuncien  a  toda lucha. E n  
unas condiciones dadas, la  apreciación 
de la situación  podrá im pu lsar a  los 
d irigen tes de una  organización obre­
ra  a  no p lan tear un  m ovim ient hue l­
gu ístico  que, según  todas la s  previsio­
nes lógicas, h ab rá  de te rm in ar en  una 
derro ta. Pero la previa  aceptación del 
p rinc ip io  según  e l cual, la  actuación 
de la clase obrera h ab rá  de subordi­
narse a  las condiciones que atrav iese  
la  in d u stria , llevaría , sobre todo en 
una situación  de crisis p rogreriva  de 
la  econom ía cap ita lis ta , a  la esclav itud  
e sp ir itu a l y  física de la clase trab a ja ­
dora.

C ualquier ejem plo que tom em os nos 
ilu s tra rá  perfectam ente en cuan to  al 
e rro r que h ay  contenido en una  postu ­
ra  ta n  «razonable».

Todo el m undo  conoce que la  crisis 
de la in d u stria  hu lle ra  es u n  fenómeno 
un iversal. Pll descenso de los precios 
del carbón ha  hecho que, en  efecto, 
las condiciones de traba jo  en  las m inas 
del m undo sean inferiores a  las que 
se establecieron d u ran te  los años de la 
guerra , por ejlemplo.

Si circunscrib im os el caso a nu estra  
experiencia  nacional, com probam os que, 
por efecto de este  descenso de los p re­
cios m undiales, los m ineros astu rianos 
h an  debido su frir  frecuentes am p u ta ­
ciones en  sus salarios.

S us com pañeros de otros países se 
han  v isto  colocados en situación  pare­
ja . A cuenta  de que los salarios de 
los polacos eran  m uy inferiores, a  los 
de los alem anes e ingleses y  de que no 
e ra  posible luchar en los m ercaJos de!' 
carbón, los m ineros britán icos, alem a­
nes, belgas y  franceses han  vi.sto tam ­
bién envilecidas sus condiciones de 
vida. Si nos situá.semos en e ste  punto  
de v ista  del «interés general», nostula- 
do tra s  el cual se defiende con la m á­
x im a eficacia e l in te rés  de la ciase e x ­
p lotadora, tendríam os, s i no olvida­
m os la  pobreza de nuestros yacim ien­
tos, que para  poder com petir .'on los 
carbones no nacionales, por lo menos 
en rprecio, nuestros obreios debc’'ían  do­
b lar el rendim iento , es decir, trab a ja r 
m ucho m ás y  g an a r m ucho m enos

Pero los m ineros astu rianos tienen 
salarios que están  por debajo del sa­
lario  v ita l. Por sobre toda otra consi­
deración, ellos han  de poner !a de que 
necesitan  v iv ir. Y viví»- bien, cosa a 
que les da derecho la du ra  condición 
de sir trabajo . N in g ú n  balance n in g u ­
na  dem ostración  de pérd idas en el ne­
gocio, puede arrebatarles  su  derecho a 
la vida. Y si e l sistem a predom inante 
conduce a  este  resu ltado  disparatado, 
en v irtu d  del cual no es posible re tr i­
b u ir  e l esfuerzo de los trabajado-^es, hay  
que i r  a  derrocar e l sistem a Sabemos 
que esto  es la  R evolución. ¿ Pero es 
que las  huelgas son algo  m ás que una 
discrepáncia de precios en tre  e l que 
con tra ta  una  fuerza de trab a jo  y  e l que 
la  cede ? L as d isp u ta s  en tre  el cap ita l 
y  e l trabajo , la lucha de clases en  fin, 
excede e l m arco reducido de estas  d i­
ferencias en  cuanto  a la retribución , si­
qu ie ra  la p u gna  que en su  torno se des­
arro lla  sea la de m ás claro relieve y  
a las veces la  m ás aguda.

E s  decir, que la posición de princi- 
j)io según la cual los in tereses de la 
clase traba jado ra  y  los de la clase ca­
p ita lis ta  .son en  ciertos aspectos soli­
darios hay  que deste rrarla  por no corres­
ponder a l estado actual de las relacio­
nes en tre  las clases. E so  ha podido su b ­
s is tir  en  determ inadas • c ircunstancias 
como una prolongación del esp íritu  
g rem ial. De ahí ha arrancado  adem ás 
el social-patrio tism o, que no es o tra 
co.sa que la  elevación a l plano político 
y  nacional de este  nefasto  principio .

w

Contradicciones económicas
EL MÁQUINISMO Y EL PARO

E l progreso incesante de la técnica 
hace que la mecanización del trabajo al­
cance desde la guerra lím ites  extraor­
dinarios. E n  el Estado de N ueva  Jersey  
fimeiona desde hace poco una fábrica 
de seda artificial sin  ningihi ev'.pleado, 

, que puede trabajar las veinticuatro ho­
ras del día sin interrupción. Hasta hace 
pocos años, u n  hombre sólo podía ha­
cer día 400 ladrillos, en tanto que en 
un tejar moderno un solo hombre pue­
de producir  400.000 por jornada. E x is ­
ten en las fábricas de tabacos america­
nas máquinas que elaboran cigarrillos 
a la vertiginosa velocidad de 2.600 por 
m niuto .

E l paro que se producía a consecuen­
cia de la mecanización progresiva po­
día ser absorbido durante bastante tiem ­
po por la creación de industrias nue­
vas ; pero en una de las más recientes 
industrias, la del automóvil, a pesar de 
crecer la producción, d ism inuye  el n ú ­
mero de obreros, pues en IQ25 contaba 
con 47.000 operarios menos que en  1924, 
y  en 192Ó, con 69.000 menos que rn  1925.

”¿No es extraño que m ientras hay 
millones de personas en los países ci­

vilizados que padecen hambre, frío en 
invierno, que tienen que ir andrajosos 
porque carecen del dinero n-'ces'ario 
para comprar alimentos y  ropas adecua­
das, los agricultores de Norteamérica  
y  alguyias otras comarcas estén quem an­
do el trigo por miles de toneladas 3’ 
sembrandb m enos de la m itad  del al­
godón que acostumbraban sembrar}

” ¿No es extraño que en Europa cen­
tenares de m iles de pobres gentes  ten­
gan que beber imitación de café, hecha 
con paja y  esencias baratas, por no po­
der comprar café fresco, m ientras que 
en el Brasil, país productor, se está 
quemando el café en lugar de carbón 
en las locotnotoras y  el Gobierno brasi­
leño ha prohibido la p lantación  por tres 
años ?

"¿ N o  es extraño que en A lemania  
ceyitenares de m iles  de hombres y  mxt- 
jeres estén pasando privaciones y  has­
ta hambre porque carecen del dinero 
preciso para comprar ¡a carne que so­
lía ven ir  de Dinamarca, m ientras que 
en Dinamarca, no hace m ucho, se sa­
crificaron 250.000 cabezas de ganado 
vacuno, cuya carne se quemó para con­

vertirla en abono, porque los ganaderos 
daneses ya  no pueden vender con ga>an- 
cia su iic ifn te  en A lem a n ia }

" E n  Holanda, también recientemente, 
se han sacrificado y  quemado de, la m is ­
ma manera lod.ooo cerdos. E n  Portu­
gal se ha echado el vino a las alcanta­
rillas. E n  España, en m uchísim os huer­
tos, se ha dejado la naranja caerse y  
pudrirse al pie del árbol E l caucho ha 
manado de incontables árboles en Ma­
lasia, en las Indias holandesas, en Sur-  
américa, pero no se ha perm itido a los 
obreros que recogieran la preciosa go­
ma. En los Estados Unidos los soldados 
han echado a los trabajadores 3 a los 
comerciantes de los campos petrolífe­
ros para que no sacaran petrólcu de los 
pozos. M iles de hectáreas de caña de 
azi'icar se han dejado perder en las p lan­
taciones antilianas, sin que se p erm i­
tiera la zafra. Las  plantas de yu te  en 
la India se han dejado a.simismo en 
pie por millares. Toneladas de pescado 
han sido echadas otra vez  al mar por 
los pescadores qxieacababan de pasar pe­
nalidades para cogerlas."—Fjsitr.R.

Las Bases de trabajo de A. C., filial de CEDA, han sido 
objeto de grandes muestras de simpatía por parte del alto 
personal y direcciones de las Empresas a pesar del gran 
aumento que suponen para la Banca. Las han celebrado 
con una coquetona sonrisita de conejo. (¡Lagarto, lagarto!)

P o r  c o r r e o

A u n  b an cario  
que se  sen tía  a p o lítico

Bien, cam arada. T u  carta  me tra e  has- 
ta  este  rincón  un a ire  em ocionadp de 
inqu ie tudes que espero realice.-» e in ­
culques a llá  donde observes o v?as una 
duda o un titubeo .

Pero es preciso superar n u estra  pro­
p ia  m arca. La experiencia  social y  po­
lítica  ad q u irid a  en estos últim"^. años, 
nos obliga, a todos los trabajadores 
conscientes de nuestra  responsabilidad, 
a  pen.sar m ás a lto  y  m ás allá d ‘1 deber 
de bancario.s afiliados en  una grem ial, 
s in  o tras inqu ie tudes que las n a tu ra ­
les de la profesión, n i m ás asp iración  
que defender un  sueldo decoroso, o ag i­
ta rse  en época de una  reivindicación 
colectiva o an te  la d iscusión de la  Car­
ta  de Trabajo.

¡ Pequeña asp iración  sería esa que nos 
colocaría en  el nivel de una m entali­
dad re fo rm is ta !

L a  organización que como la nues­
tr a  ha  cubierto, las e tapas pasadas, t ie ­
ne la  obligación de superarse, de asp i­
ra r  a ju g a r  papel m ás im portan te  aún, 
den tro  del m ovim iento obrero, por r a ­
zones de cu ltu ra , de exigencia-; s ind i­
cales y , sobre todo, por un  im perativo 
categórico de conciencia que n js  obli­
ga  a  dar a  la organización m ás ue ella 
nos ha dado ya, bastan te  generosa­
m ente.

Te decía a l comienzo que era «preci­
so su p erar nue.stra propia marca», j Cla­
ro ! No de o tra  form a se puede lograr 
nuestro  p lan  de veivindicacione'r : re i­
vindicación de represalias. C arta  de 
T rabajo , etc.

¿C abe esperar que por renuncia  o 
cansancio de los m angoneadores de la 
Banca privada, nos concedan las a sp i­
raciones m orales y  m ateria les a  que 
tenem os derecho ? No creo que n in g ú n  
bancario  lo p ien .se; ni que tam poco 
han de llover del cielo esas m ejoras 
o esa  transform ación. Se efectúa, <̂ í, pero 
con el esfuerzo y  el sacrificio a veces 
heroico por parte  de quienes acom eten 
esas aspiraciones. Y cuan to  m ayor en ­
vergadura  tiene  la reivindicación, m a­

yo r ha de ser e l esfuerzo, m ejor la 
un ión , m ás fuerte la  d iscip lina.

P rincip io  v ita l para  esa  lucha con la 
cual hem os de a rran car las asp iracio­
nes de m anos de la  bu rguesía  y  el 
capitalism o, caracterizado en  la  Banca, 
e s  con tar prev iam ente  con Sindicatos 
fuertes, d iscip linados, con capacidad y  
una  orientación clara.

Tus pa lab ras sinceras, que me de­
m u estran  tu  e rro r de an tes  de O ctubre, 
creyendo que no era necesario em plear­
se a  fondo e n  política, traen  a  mi án i­
m o el em ocionado convencim iento de 
tu  k a ltad , p a ra  siem pre, y  tam bién  la 
honda satisfacción de  que, como tú , 
m illares de trabajadores hab rán  com­
prendido  la in ú til ofuscación en  que v i­
v ían , crej-éndose que alejados de la a ten ­
ción política, podrían  las organizacio­
nes obreras conseguir cuanto  so' p ropu­
sieran . La experiencia  v ivida íes h a ­
brá  hecho cftm prender, aunque en tu  
caso es d iferente, que necesariam ente, 
po r ex igencias de la lucha por la  ex is­
tencia, hay  que ac tu ar en  todos los te ­
rrenos, en el sindical y  en  el político, 
elevando el nivel ideológico que nos 
perm ita  com prender los problem as de 
nuestro  tiem po.

Y e l que no piense así, el que no  se 
crea capaz de luchar y  seg u ir esa  ru ta  
político-social, que se coloque a  re ta ­
g u a rd ia  y ,  observando la d iscip lina de 
la  ma3’oría, que siga los pasos de los 
que con el ejem plo de su  v ida, de su

ejecu toria  y  de su  tra j'ec to ria  son los 
llam ados a  conducirlos.

N o veo o tra  solución, cam arada, ni 
otro cam ino para  conseguir n u estra  pro­
p ia  em ancipación. E l apo litic ism o es 
una  frase derro tis ta , u n  chanta  le de la 
bu rguesía  p a ra  a le ja r las m asas obreras 
de las luchas políticas. T áctica para  dis­
tanciarnos de una cuestión  fundam en­
ta l y  m angonear ellos a  su  an to jo , refor­
zando la opresión.

Pero después de O ctubre ya no se po­
d rá  m anejar el apolitic ism o como arm a 
electoral. De.spués de e sta  e tap a  v iv ida 
ta n  hondam ente, el obrero y  la o rgan i­
zación sabe que haj" que llevar a los 
puestos de dirección po lítica  e l m ayor 
núm ero  de rep resen tan tes  obreros. E l 
apülitic ism o derro tis ta , nefasto  3 nega 
tiv o  de ciertos postulados m orirá  ap la s ­
tado  por la  m asa de traba jado res que. 
con conscuencia h is tó rica  de su  d.esti 
no, avanza a dar la  batalla  defin itiva en  
todos los frentes.

Entonces, e l cristo  pro letario  será  
desclavado.

H ernando  L IN A N  CASTAÑO

ímp. Cosmos. Av. 14 Abril, 39 T . 17990

Bruno Achaval
E n  San S ebastián , en cu3'a O rgan i­

zación n u estra  fué m ilitan te  excelen te  
ha  dejado de e x is tir  el cam arada Bruno 
Achaval.

C om partim os un  dolor que es nu  s- 
tro  con la fam ilia  del buen com pañeio 
y  con nu estra  sección de G uipúzcoa,

Asistim os a una magnífica experiencia que es la comprobación  
terminante de todo cuanto teníamos previsto. Los bancarios 
españoles no deben desperdiciar ni una de las magníficas lec­
ciones que nos vem os forzados a asim ilar. De la exposición de 
principios y táctica pasamos a vivir las conclusiones teóricas 
que han sido objeto de nuestra actividad social. Util nos fué 
aquella etapa, pero más ha de serlo ésta. La capacidad política  
de los trabajadores del país y la nuestra, en este caso, se  eleva  
tanto como se afirma nuestra conciencia de clase. {Atención al 
disco de la enseñanza que nos reporta la fase histórica que

ahora vivimos!

' il
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Voz n c s r i 3

La mentalidad
de la Banca española

La iK^ticia, en lo episódico, puede in ­
cluso carecer de valor. E s seguro que los 
em pleados del Banco de Vizcaya habrán  
celebrado ín tim am ente  la m edi.la tom a­
da por la D irección del E stablecim iento . 
A l cabo y  aun q u e  hayan  ten ido  aue so­
porta r la hum illación  del ofrecim iento 
atend iendo  a  la je ra rq u ía  —  jefes, jefe- 
cilios, em pleados y  subalternos, ñor este 
orden — se les ha  presentado la  coyun­
tu ra  feliz de hacerse un tra je  en condi­
ciones de no m alograr el reducido pre 
supuesto .

Pero, en  lo objetivo, es indudable que 
se ha dado un  hecho sin tom ático  reve­
lador de la m entalidad  de la Ban ~a esp a­
ñola. M entalidad sem i-feudal que d ibu­
ja  por modo elocuente ese episodio de 
tenderos como expresión  típ ica  de las 
preocupaciones de nuestros banqueros.

Puede decirse que la Banca española 
— y  nos referim os a  la Banca nn v ad a, 
particu la rm en te  — se m ueve en torno  a 
dos cuestiones para  ella fundam entales : 
la  obsesión del dividendo y  la preocu­
pación del personal. H a hecho de si ; 
m ism a un fin y  no un  medio. E n  cual­
qu ier país de capitalism o avanzado la 
Banca cum ple con el papel qtre la eco­
nom ía le tiene  asignado : d is tribuye  el 
dinero, fecunda las fuen tes de riqueza, 
perm ite el im pulso , intensificándolo, de 
la indu.stria y  el comercio.

E n E spaña, la s  cosas d iscurren  d e . 
o tro  modo. A quí, los Bancos se e sta ­
blecen y  desarro llan  para  hacerlos ren­
d ir  los m ayores beneficios con el pr<jpó- 
sito  exclu.sivo de repartír.selos en tre  los 
consejeros. N atu ra lm en te , los estab leci­
m ientos de «crédito» adqu ieren  un  carác­
te r  u su rario  y  practican  confusam ente 
toda suerte  de operaciones.

Pira curiosa la reacción de los banque­
ros en  las deliberaciones que con m oti­
vo de la  Conferencia de Salarios tu v ie ­
ron lu g ar a l final de 1932 y  comienzos 
del 33. H ablaban  de la im posibilidad 
m ateria l de hacer fren te a las pretensio- 
nes de los em pleados y  elk) en  nom bre 
de la econom ía nacional. E l im pudor 
saltaba a  la v is ta . Ellos, que e je i\^n  una 
verdadera d ic tadu ra , una  d ictadura ab- 
sorcionista  del capital en beneficio e x ­
clusivo de esa  o ligarqu ía  in teg rad a  pol­
los Con.sejos de .-Administración, los, be­
neficios que ob tienen  crecieron en pro­
gresión  geom étrica du ran te  el ú ltim o 
tiem po, ellos que realizaron su  negocio 
espléndido sobre la m iseria  de los que 
única y  realm ente  trab a jan  a  su servi­
cio a  la som bra de una econom í i p rim i­
tiv a  cuyo desarrollo  im piden , se perm i­
tía n  hab lar de la econom ía nacional. De 
lo que resu ltaba  que los «patri tas» de 
las finanzas llegaban a  im poner el sa­
crificio de los trabajadores, condenados, 
como todo el pa ís  y  particu la rm en te  las 
clases populares a la  v ida m ás m isera­
ble.

E stam os convencidos de que su diléc- 
tica  en  ocasión de la discusión p róx i­
m a para  el estab lecim iento  del nuevo 
C ontrato  de trab a jo  será la m ism a. Con 
sem ejhntes procedim ientos e igua l m en­
ta lidad  la posición se corresponderá per-

El Banco de Vizcaya, en M adrid , acaba de 
ejecutar el em bargo de una sastrería  y ha 
colocado entre sus em pleados cortes de  

tra je  a 5 0  pesetas
fectam ente con la po lítica  trad icional. 
De nada serv irá  nu estra  argum entación , 
pues sobre que la incapacidad de la bu r­
g uesía  financiera para  desenvolverse en 
su  m arco específico sigue padeci'-mdo de 
defectos fundam entales, el sentido feu­
dal de su.s fueros hasta  los que n inguna  
legislación llega no consentirá  siquie­
ra  la crítica  que los trabajadores deba­
mos hacer en  orden a  ex igen  -la tan  
fuerte  como es la de la defensa de nues­
tro s  intereses.

\  la  a c titu d  típ ica  de la Banca, que 
tiene  expresión  cabal en la  frase de «en 
mi casa m ando yo», oponemos nosotros 
razonam ientos de recia con tex tu ra  que 
si no nos han de proporcionar éx itos es­
tim ables, por lo m enos nos p e rm itirán  
fortalecer un  estado  de conciencia in d is ­
pensable de llenar de contenido a  los 
fineá de hacer com prender a la s  g randes 
m asas la im posib ilidad  de solucionar 
con recetas de la  m ejor in tención  — el 
New Deal norteam ericano, por ejem plo 
— la situación  que a estas  a ltu ra s  nos 
p lan tea  un  orden económico m aravillo­
sam ente anárquico .

M as, resu lta  ev idente  que en la pu g ­
na  h istó rica  que habrem os de m an te­
ner como desposeídos, hem os de luchar 
incan.sablemonte contra todo el tin g la ­
do que determ ina la in ju stic ia  social 
presente. E n  este  aspecto  de la crítica 
y  d ivulgación  del sistem a bancario  que 
padecem os, nosotros, los em pleados de 
banca, tenem os papel especial porque 
somos los que m ás de cerca apreciam os 
los efectos Jé  una  causa y  porque en  el 
orden inm ediato  hem os forzosam ente de 
luchar contra lo que constituye  la ra ­
zón prim ord ia l del raqu itism o  que en 
las condiciones de v ida nos vem os obli­
gados a soportar.

Al realizarlo  sabem os que ejercem os 
un  derecho profesional y  cum plim os con 
otro social m ás im portan te  todavía. No 
es tolerable que con un de.scuento oficial 
del 6 %, que p rácticam ente  se convierte 
en el 7 ó en el 8% y  que significa que 
nuestro  d inero  es e l m ás caro, el comer­
cio y  la pequeña in d u stria  no puedan 
obtenerlo por las restricciones que se le 
im ponen. N i lo es  tam poco porque se 
aviene m al con el pa trio tism o  de que 
blasonan los tiburones de las finanzas 
que, m ien tras  perm anecen infecundas las 
fuentes de riqueza  del país, los Bancos 
inv ie rtan  m ás del 50% de  sus fondos 
en  valores.

E n estas condiciones, los dem agogos 
de la política, que son los rep resen tan ­
tes d irectos de los propios banqueros y 
á  veces ellos m ism os, hablan de resol­
ver, en tre  o tros, e l problem a del paro  
forzoso. Sacarem os el dinero de donde 
lo haya, dicen. Pues, a h í e stá , en  los 
Bancos. Lo tiene, para  su  d isfru te , la  
casta que financia vuestra  propia dem a­
gogia. U na palabra  y  e l m ilagro  del «re­
surgim iento» nacional quedará realiza­
do. j A treveros ! Pero, no será. Los cria­
dos no pueden nunca rebelarse contra 
sus dueños...

E n tre tan to , no el problem a d.d paro 
obrero sino todos los que tiene- plar.tea-
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dos el país como en tidad  económ ica se 
irán  diferiendo para  llevar, a cabo una 
sola política : la  que se d irige  contra las 
condiciones de v ida de la clase tra b a ja ­
dora. Y, sim ultáneam ente , los estab le­
cim ientos bancarios, a falta de una  ca- 
l>acidad para  organ izar el trab a io  y  dar­
se una e s tru c tu ra  a tono con la.s verda­
deras ex igencias de una Banca nrogre- 
siva, segu irán  en tre ten idos en perfeccio­
n a r todo u n  apara to  policíaco y  carísi­
mo de D irectores, jefes y  apoderados, de­
dicados con preferencia a v ig il a los 
em pleados por el m ejor «aprovecha­
miento» de la jo rnada  la persecunón  
de los que ren iegan  con d ign idad  de las 
prácticas del servilism o — que son siem ­
pre, profesionalm ente, los m ejores — 
y  el m ejor «control», incluso, de to ­
das las tendencias políticas o lelig io- 
sas que son el patrim onio  e sp iritu a l 
y  único de los que queriendo ser hom ­
bres libres han  de soportar es^a mo­
derna tiran ía .

GA RCIA  LAGO.

Se están publicando con gran sa­
tisfacción los resultados de los 
ejercicios del pasado año, en los 
diferentes Bancos. Todos son bri­
llantes y halagadores, pero no fal­
ta, en sus respectivas memorias, el 
latigazo despiadado al personal 
por haber visto aumentados los 
«Gastos Generales» en una «enor­
me» proporción. Hubo entidad, 
creemos que este año se repetirá el 
«disco», que sobre ésto dedicó cer­
ca de 19 páginas glosando el au­
mento, mientras que en los tiempos 
de hambre para el empleado tan 
sólo dedicaba unas protocolarias 
líneas «agradeciendo» la colabo­

ración.
Y es que definitivamente, vamos 
camino de la compenetración entre 
el capital y el trabajo. A la delicio­
sa colaboración de las ciases, pro­
pugnada por la burguesía desde 

El Debate.

“ ...S ó lo  c o n  la  in te n c ió n  de en ­
g a ñ a m o s  a n o so tro s  m ism o s  y 
ra im a r los que  h an  s id o  en  el p a ­
sado  e r ro re s  sociales y  v ie jos 
p re ju ic io s , podem os so s ten e r que 
som os u n a  clase  p r iv ile g ia d a  
y a r is to c rá tic a  que  o sc ila  en ­
tre  los de “a r r ib a ” y  los de 
“a b a jo ” y  que  n a d a  de c o m ú n  te­
nem os con  el re s to  de los tra b a ­
jad o res . La h is to r ia  de n u e s tra  
c o lec tiv id ad  n o s  v ien e  dem os­
tra n d o  cóm o el rég im en , a m e d i­
da que se d esa rro lla , nos va  ero- 
pujanido h a c ia  abajo , p ro le ta r i­
zándonos, p a ra , m ás ta rd e , en 
u n a  su p e rac ió n  cap ita lis ta , en  la 
cen tra lizac ió ó n  de la  B anca, la n ­
za rn o s  al p a ro  con  to-das sus co n ­
secuencias. E n  esa s itu a c ió n  no 
solo som os tra b a ja d o re s  si no  
que  som os de c o n d ic ió n  in fe r io r  
en re la c ió n  co n  los tra b a ja d o re s  
m anuales.

N ad a  m ás  in te re sa n te , pues, 
que p la n te a r  los p ro b le m a s  con 
c la r id a d  y  c ru d eza . Solo así p o ­
dem os c o m p re n d e r lo s  y  ex am i­
n a rlo s  a  la  luz de la  v e rd a d . Si 
.somos tra b a ja d o re s  y  co n  to d as  
sus co n secu en c ia s  ¿ p o r  qué  ne­
g a rlo ?  ¿ P o r  qué n eg a r la  re la ­
c ió n  que ex iste  e n tre  los que  t r a ­
ba jan  an te  los lib ro s  que  cO'Uta- 
b ilizan  la  riq u eza  y  los que  m a­
ne jan  los in .s tn im en tos de tr a b a ­
jo que  la  p ro d u c e n ? .. .”

Del libro: «Los trabaja­
dores bancarios y sus pro­
blemas», que el compañero 
Amaro Rosal editará pró­
ximamente.

Los encargos, al precio 
de una peseta, pueden ha­
cerse a la Federación, cuyo 
beneficio íntegro, lo dedica, 
por mandato del autor, a 
nutrir el fondo pro selec­
cionados.

M
Oe ia buena prensa

Él ía al día
Con el señuelo  de «La propu.’sto de 

vuc~eas bases de trabajo de fíaiican el 
Sindicato Católico de 'Empleados de 
Banca ( r )  y  el Sindicato Español dcl 
m ismo ramo (?) han lanzado las pom­
posas columnas de «Trabajo», ese perió­
dico de A .  C. que con tanto lujo y  buen 
dinero se pmblica, unas bases de traba­
jo para el personal de Banca cuyo con­
trato van a conqrdsiar con el beneplá­
cito de su Ilustr isim a y  cabalgando so­
bre ¡a armónica inteligencia en t 'c  el ca­
pital y  el trabajo.

La emoción que hemos sentido al ser 
acariciados por ¡a «promesa» de ver re­
suelto nuestro problema profesional y  
económico en el fu tu ro  Contrato, brinda­
do por la fe liz  obra social, «siempre en 
proyecto», de estos nuc'-ps evangelistas, 
nos han hecho meditar profundamente.

.Vo sabemos qué admirar m is ,  s.i la in­
genuidad del anzuelo o el cínico propó­
sito de pescar incautos.

Las empresas se han sonreído, saben 
¡o que significa la literatura social-cris- 
tiana y  que por tanto al invocar el sa- 
sacrificio que supondría su aceptación, 
como buenos chicos, colaboradores con 
el capital, resignadamente, dejar -'¡1 que 
el contenido fuera la reproducción de su 
propia indignidad y  miseria.

Por fortuna para los bancarios, la ex­
periencia que estamos v iviendo y  los 
hechos ynismos son bastante elocuentes. 
A- nuestros camaradas no se puede ir 
con espejuelos como a las alondras.

Los modernos fariseos son ya conoci­
dos a través de sus «obras sociales», es­
trangulando todas las conquistas, de la 
clase trabajadora. H asta  los más faná­
ticos cüuculcadores de los principios  
cristianos con las prácticas «farisaicas» 
de stis jefes, están avergonzados de ncr 
poseer ni un botón de m uestra  p 'r a  po­
derlo lucir como conquista social. *

-Saiieu además, están plcnayucntc con­
vencidos de ello, que a la conquista de 
un Contrato de trabaio que supeic  al ac­
tual o a mantener en todas sus partes  
las reivindicaciones de los bancarios, 
conseguidos cuando en el área políticci: 
no gozábamos de las promesas «evangé­
licas» de los esbirros de Herrera, solo 
podremos ir pertrechados de la 'uerza. 
de nuestra Federación Nacional y  cuan­
do pasen «a mejor vida» los valedores  
del «orden» acltial que tanta caridad cris­
tiana dem uestran aullando desde sus  
podridas conciencias, penas de muerte  
para el proletariado.

Entre tanto, a pesar de las encíclicas 
y  los pregones vocingleros, la Patronal, 
al amparo de la política reaccionaria ac­
tual y  al fren te  de ella Acción Popular  
(ésta... m u y  catolicishnamentc), vayi lle­
nando de miseria los hogares de los 
trabajadores, saneando  «sw» economía  
a costa del hambre de los católicos que  
se aborregan y  de los rebeldes a quie-- 
nes esclavizan.

Pero a cada puerco le llega su  San  
Martín y  a estos...
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ift Primero 
^  de Mayo más

La clase obrera hace balance cada P ri­
m ero de Mayo, desde la m asacre de Chi­
cago. La «fiesta del trabajo», que jam ás 
ten d ría , den tro  del rég im en  burgués, la 
grand iosidad  de sus m otivos, es para  
el p ro letariado  que g im e bajo  el im pe­
rio del capitalism o, u n  día de lucha, 
de recuento  de fuerzas y  exaltac ión  de 
las idea.s y  las convicciones ; tem p lan ­
do e l ánim o para  las ba ta llas  venideras.

.Sólo en u n  trozo de nuestro  p laneta, 
que rep resen ta  casi la sex ta  parte , se 
conm em ora el P rim ero  de M ayo ; el h o ­
m enaje sublim e al trab a jo , al a rte , a  
la  ciencia, a  todas las m anifestaciones 
del progreso, dentro  de un  am biente 
de b ienesta r y  fra tern idad  proJetaria. 
E l resto  del m undo, celebra este P r i­
m ero de Mayo bajo el signo  m acabro 
de una  am enaza de g uerra  con la ag u ­
dización te rrib le  del problem a d rl paro, 
que es decir, m ayores m iserias, m ayo­
res dolores para  las m asas trabajadoras 
del m undo cap italista .

¿ E n  qué condiciones reciben los l:>an- 
carios este  P rim ero  de M ayo ? No ha­
cen fa lta  frases para  dem ostrarlo . Sin 
em bargo, no es  im p ertin en te  p regun­
ta r  : ¿ hem os avanzado o retrocedido ? No 
es fácil la  respuesta . Yo afirm o, que 
no obstan te  esta  situación , de m om ento 
adversa, hem os avanzado socialm ente 
porque retrocedim os económ icam ente • 
s in  que esto  quiera  decir que es  una te ­
sis. No. E s  un «hecho» bancario, nada 
m ás.

Se hace precisa una  experi- ac ia  y 
unas cuan tas lecciones. Ya las tene­
mos, m ás elocuentes que cuanto  pudie­
ra  decirse o escribirse. La colectivi.dad, 
en  este año social y  económico  hu ap ren­
dido m uchas cosas. L a  p rincipal es que 
3’a  sabe lo que vale la organización como 
único in s tru m en to  de defensa nues­
tro s  in tereses ; lo que significa la unión 
de los bancarios para  que sus derechos 
puedan ser respetados. A prendieron  ta m ­
bién  a  descubrir los fal.sos fundam entos 
y  sofism as dialécticos de los «apolíti­
cos», los profesionaliptas erigido.s en 
redentores. ¿ Dónde e s tán  ?

E n  el orden económico tencm '^s unte 
nosotros las realidades de un año, ¡ qué 
m ás querem os! E llas dicen, con toda 
claridad, «que los interc.ses de nuestros 
patronos están , para ellos, n a tn  alm en- 
te , por encim a de todo : son in tan g i­
bles, d igan  lo que d igan  las encíclicas».

Los nuestros, en ju s ta  recom pensa, de­
ben esta r tam bién  por encim a de todo, 
y  para  in te rp re ta rlo s  y  defendeilos no- 
tenem os m ás que nu estra  un ión  en tor­
no a  nuestras  organizaciones.

E ste  año, com prendido de l\íayo a 
M ayo de 1934-35, nos hizo pa'^.xr por 
hechos políticos anhelados por muchos- 
bancarios profesionales y  apolíticos í? ) , 
¿Q ué nos ban  tra íd o  los que  tan to  nos 
prom etieron ? V ejaciones, vulneración, 
del C ontrato, pérd ida de la estabil-'dad,. 
despojo de nuestro s derechos y  burlas- 
y  escarnio  de la  legislación social que  
nos am paraba.

Lo político, pues, en estos ú ltim o s  
tiem pos, tiene  para los bancarios no­
tas  de tr is te  realidad . Los hechos han. 
venido a  confirm ar lo que sistem ática­
m ente sostuvim os.

No podrá la clase obrera, en  este P r i­
m ero de M ayo, m anifestarse n i hacer 
exposición de su s  program as ic iv in d i 
cativos. Se lo ‘im ped irá  una situación  
política «dada» que e stá  al servicio d e  
los in tereses «patronalistas», d isp u es ta  
a  ahogar toda  rebeld ía  y  manifestación, 
de la clase obrera. E stam os en  una  Re­
pública de trabajadores. E n  e sta  so la 
consideración se concentra toda una  po­
lítica , d ibujando  su  t r a j ’ectoria N ad a  
tiene  que ver e l p ro le tariado  con aqué­
lla. Nue.stros po.stulados tienen  otros de­
rroteros.

Estábam os acostum brados, en  e s to s  
ú ltim os tiem pos, a las luchas' fáciles. 
E s un  inconveniente que ha  desapare­
cido en la  adversidad. Los estandartes  
del proletariado quedarán  guardados. 
M ejor. Más vale que su  e sp í-itu , su  
«rojo» vaj-a dentro  de cada conciencia 
obrera.

E n  este P rim ero  de M ayo poco m ás 
podemos ni querem os decir, ¿p a  a q ué?  
La clase • obrera e stá  de lu to  í- en s i­
lencio. Pero la ten  en ellas las ini«m as 
rebeldías acum uladas y  los profundos 
anhelos de ju s tic ia , que son el m otor 
de su  m archa, y  nada ni nadie podrá 
parar, aunque las a lte rn a tiv as  ;]•; la  lu ­
cha la obliguen a  veces reducir ti-an- 
s ito fiam en te  su  velocidad.

E l porvenir, pese a quien pese, es 
nuestro . Nos corresiionde por derccbo 
3' vam os a  conquistarle  de hecho. E n  
él tenem os cifradas todas nu estras  es­
peranzas.
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